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DI TO R A

retación
tica

lsrael Leito

,{ IGLESIA ADVENTISTA es ttn movimiento profé-

tico, puesto que surge corno tesultado del estudto

de las profecías. Nace v vive con el objetivo de pre-

sentar al mundo las profecÍas cou ia mayor claridad posible

Con este sólÌdo fundamente profétìco, espera con anhelo el

regreso de nuestro Señor
Srn ernbargo, est-a for [aleza profética puede llegar a cons-

t-ituìr una arlenaza para eì pueblo de Dios si descuidamos

el estudio de las prolecías o si las desauto¡izamos Corremos

varios peligros por causa del afán de conocer las profecías,

y el pueblo de Dios debe estar apercibido para no ser enga-

ñado con relación a este asunto

Lo novedoso no siempre conduce a lo bueno o a la ver-

dad Como sabemos que existen varias escuelas de interpre-

tación profética, se debe tener la delicadeza de no predìcar

un viejo error como algo novedoso. Novedoso puede sonar

para los que no saben de dónde proviene, pero el conoce-

dor 1o disLingue de ìejos

La escuela futurista de interpretaciÓn profética nunca I'ia

tenido como objetivo principal conducir al estudiante alarre'

pen[imiento, a la contrición o a entregar su vida al Señor,

que es precisamente a lo que debería conducir la interpre-

tación correcta de toda profecÍa. Esta escuela, que habla del

dispensacionalìsmo, del rapto secre[o o de la restauración

del sistema judaico como medio de salvación nacional para los

judÍos, nunca ha tenido la intención de guiar a la salvación,

sino mas bien de confundir, tergiversa¡ engañar y proteger

ciertos organismos religiosos que los reformadores habÍan

identificado como el anticristo o la bestia apocalÍptica

De enlre el pueblo de Dios han surgido ciertos predica-

dores que presenlan argumentos de Ia escuela futurista como

sì se tratara de algo <novedoso> que los pastores no ensenan

Es lógico que los verdaderos pastores adventistas no ense-

ñen esto, porque no es una verdad novedosa, sino que con-

tiene los mismos errores de la Contrarreforma
Otro peligro de la presentación tendenciosa de las pro-

fecÍas es usarlas como excusa para cubrir un carácter que no

refleja el caÍ^cÍer de Cristo La sierva del Señor nos dice:

Isrncl Leito es presitlente de la Dioisiótt Intcrnnrcricana'

Escriba su opiniût sttbrc este ¿ditorinl a:

ntcinno@iodpa org

< Qr-re ios que escriben para nueslros periticì ìt ( )" r r ( ì l r' r

gan alusior-res mordaces que producirÍan ciertalrlt r rlr r l. tr r' '

y obstruiian el camino impidiendo la obra que de ht'rrr, 
' ' 

lr:r

cer para alcanzar a toclas las clases, incluso a ltls t'rtloll' 
' 'r'

Es obra nuestra decir la verdad con amor y no nlcr( l:ll I I ìlr

ella los elementos profanos del corazón natul-al' tltt it tt' 1"

cosâs que delaten el mismo espÍútu que anima Íì llll('\l r()"
enemigos. Toda las alusiones mordaces volverán c() lì [ I I I I r( )

sotros en cloble medida cuando el poder esté en IAS lttrllt,','

de ios que puedan ejercerlo para perjudicarnos.
>Una y otravez me ha sido dado el mensaje de qttc tr.r

debemos decir una palabra, no debemos publicar una lrase

especialmente acerca de personalidades, a menos que se¡ììr

positivamente esenciales para defender la verdad, que ìla-

yan de inci[ar a nuestros enemigos contra nosotros y enxr

decer sus pasiones. Nuestra obra estatâ pronto terminacla'

y pronto nos sobrecogerá el tiempo de angustÌa cual no Io

hubo nunca antes y del que tenemos poca idea>.t

l-a presentación de las profecÍas y su interpretación de-

beian tener como fin último mover a las personas a un acer-

camiento a la verdad de Jesucristo y producir la conver-

sión y la salvación. La Biblia nos abre el telón a este prin-
cipio afirmando que:

<Todo esto habló Jesús por parábolas a la gente [. . . ì pa-

ra que se cumpliera lo que d¡o el profeta: "Abriré en pará-

bolas mi boca; declararé cosas escondidas desde la funda-

ción del mundo"> (Mat 13: 34,35)
Las parábolas a través de las cuales hablaba Jesús buscan

conectamos con las grandes verdades del universo para que

reconozcamos, aceptemos y obedezcamos la voluntad del

Padre. la sierva del Señor lo expresa diciendo: <Guiando así

del reino natural al espiritual, Ias parábolas de Cristo son es- .

labones en la cadena de la verdad que une al hombre con

Dios, la tierra con el cielo>.

Que nunca dejemos de estudiar las profecías; que las

grandes verdades de siempre sean nuestra luz en estos días

del fin de la historia humana y, sobre todo, que entender las

profecías nos conduzca a un acercamiento más estrecìro

con nuestro Señor. - -

Referencias

I Elen¡ G de \\'hìLe, Ei otro ¡odr r. p ô0

2 Eìena G clcWhrtc, Pulchtctstlt rtJrrd,l¡itan Àrdtstrd P I
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AL PU TO

El anc¡ano
y las profecías

Roberto Herrera

Los ancianos, como 1os principales dirigentes de la igiesia,

tienen el deber de valorar altamente el esfuerzo que hace Dios

para iluminar el camino de su pueblo a Íravés de las profecías.

I ERES ANCIANO cle iglesia, es bien importante que

entiendas adecuadamen¡e, la forma en que Dios se co-

munica con su pueblo y los propósitos que tiene al ha-

cerlo. Como sabrás, la llegada del pecado a este mundo pro-
vocó una separación entre la humanidad y Dios En el Edén,

la acción de Adán de esconclerse clespués de haber desobe-

dectdo la orden de Dios (Gén. 3: 9-10), revela que en esas

circunstancias el ser humano tiende a huir y esconderse de

Dios debido a su desnudez espiritual en contras[e con la san-

tidad y pureza de Dios.
Pero el Edén también nos muestra a un Dios que no aban-

dona al ser humano en su desgracia y que busca nuevas

ahernativas para mantener la comunicación con sus criatu-
ras caÍclas. Es aqurÍ clonde enlra en acción lo que conocemos

como el <Don profétlco>, es decÌr, el sisrema a través clel

cual Dios podía seguir comunicándose con nosotros, con
el propósito de orientarnos, comunicamos la solución que

estaba proveyendo para nlìestros problemas, darnos una
vislumbre del futuro y manlenerse constantemente guián-
clonos en el camino hacia la vida etema. Es signÌficatrvo que

tan pronto entró el pecado al mundo, 1o primero que DÌos
le da al hombre es una prolecÍa que garan[izaba su salva-

ción y la des¡rucción del pecado (Gén. 3: 15) Desde en

tonces el pueblo de Dios ha sido guiado prolélicamer-rte

De ahí lo importancia que e[ Señor dijera en su Pala-

bra: <Porque no hará nadaJehová, el Señor, sin revelar su

secreto a sus sielos los proletaso (Amós 3: 7) Esto signifi-
ca que Dios está comprometido a manLener la comunica-
ción con su pueblo, que mientras tengamos profecías, es de-

cir, mensajes cle los proletas, entonces clebemos entender

Rùhert() Ht:n't:rû Ès tlira.tot nsociado tle Mnt¡ortlotrtín fu lLt Di¡,isiott
I tttcronpticatut
Escriltn stt rt¡:itriòn sobre st¿ ¡t títttlo ít )tu?stt 0 LùrrÌo alcctrónico:
o r 1( i tt ¡ t 0'@ i tt d p ù. o r g

que Dios está actuanclo, tomando decisiones y sosteniendo
la dirección de la iglesia y de nuestras vidas. En la actuali-
dad el don profético es un símbolo de la presencia guiado-
ra de Dios en medio de su pueblo Es algo positivo, que bien
entendido, une, fortalece y da esperanza Con razon la Biblia
dice también que sin profecía e1 pueblo se desenfrena (Prov.

29: 18)

Los ancianos, como los principales dirigentes de la igle-

sia, tienen el deber de valorar al[amente el esfuerzo que ha-

ce Dios para rluminar el camino de su pueblo a través de las

profecías Esto signilica que el anciano tiene que hacer un
esfuerzo serio por conocer las profecÍas y por al.udar a la

rglesia a conocerla y entenderla Durante este proceso edu-
cativo, e1 anciano ha de mostrar equllibrio, prudencia y hu-
milclad Está luera de lugar que un anciano tome las pro-
fecÍas dadas por Dios para darle interpre[aciones persona-
les Hace mncho tiempo que el apóstol Pedro nos dijo que

ningr-rna profecía es de interpretación privada (2 Ped 1: 20)
Por otro lado, no hay nada más inconsecuente que tomar las

prolecÍas bÍblicas para alarmar y confunclir al pueblo de Dios,

cuando precisamente lo que el Señor quiere al hablar por
medio de sus profetas es traer paz, seguridad y certeza a sus

hr.Jos

Un buen anciano nunca se prestará a predicar seffrones
sensacionalistas, que colocan lúera de contexto las profe-
cías bíbÌicas; pero tampoco facÌlitará el púlplto de su iglesia

para que otro 1o haga Un buen anciano estudia 1as profe-
cias, las conoces, las aplica a su vida y también la compar-
te con su iglesla a lin de darles a los feligreses bajo su cui-
clado, un ancla segura donde ellos pr-redan poner su fe, y la

segr-uiclad inc¡uebrantable cle que el que comenzó la bue-
na obra, la perleccronar¿i hast¿r el dÍa glorioso cle stt venL-

cla (Fil 1: 6)

Qurericlos ¿rnci¿rnos. a es[ucltar y a enseñar protècÍzrs a

nuestras iglesias. y plrnto -
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APIA se enorgullece de presentar

T f t T-i å-- îi-ìfi, h-r-
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nEste

Una serie que revolucionará tu vida )t te llevará
a una complett ."äo;ìiïå" Cristo y su plan

libro debe ser leld0) George R Knight

¿Qué natural eza

¿La caída?

¿La no caída?
Un libro admirable
y perspicaz que aborda
temas básicos como son
los problemas del pecado,

la justificacion, la perteccion
y l^ naturaleza de Cristo

scrito con claridad y fundamentado en la Biblia y en los escritos
e Elena G. deWhite, esta obra debería ser leída de punta a punta.

humana tuvo Cristo?

-' Roul Dederen, profesor deTêología

-, , en la Universidad Andrews



A Rríc ULO G N RAL

Para entender
Daniel 11

ZDRAVKO STEIANOVIC

W 'ï:l,ffi:äåilü'ü
Algunas personas dirían lo mismo sobre el estudio de

cierlos pasajes del libro de Daniel, en especial sobre el ca-

pítulo 11, que tiene la reputación de es[ar incluido entre
los textos bíblicos más difíclles de lnterpretar. El capítulo
es largo y está repleto de de¡alladas descripciones de ac-

ciones políticas, militares y religiosas. E1 lector de la Biblia
podrÍa estar interesaclo en saber que el texto original he-
breo es aún más complicado y en varios lugares, incluso,
parece ambiguo'Z

Zdraako Stefanooic es profesot de estudios ltíblicos en Ia

Uniaersídad Wnlln Walln, en College Place, Wnshingtotr
Estødos Lhtidos

la presencia de dificultades y complicaciones en el tex[o
ha generado una gran variedad de enfoques e in[erpre[a-
ciones, dando lugar a conclusiones diferentes y hasta a ve-
ces conlradi.clorias.

Una confesión personal
Mi encuentro con Daniel l1 comenzó cuando era es[u-

diante de teología y cursé una excelenle asignatura sobre
el libro de Daniel Hacia el final del trimestre, para mi sorpre-
sa, el profesor dijo: <Todo lo que sé sobre Daniel ll se los
puedo decir en cinco minutos>.

Varios años después, cuando tuve el privilegio de ense-

ñar este mismo curso e impartir seminarios en las iglesias,
siempre tenÍa miedo de que llegara el momento cuando al-

guien de la audiencia me pregunlara: <¿Qué puede decirnos
sobre Daniel 11, especialmen[e de la última parte de ese ca-

pÍtulo?> En ac¡uellas ocasiones mis respuestas se fundamen-

R¡v¡sra o¡l Ar.¡cr¡xo n" 586



taban muy a menudo en lo que había escuchado de otros o
lo que había leído en varios comentarios Sin embargo, de

alguna manera, en lo más profundo de mi corazón tenÍa un
gran anhelo de estudiar en profundidad este texto de ma-
nera de tener algo verdaderamente fidedrgno y emocionan-
te que comparlir con los demás.

Tengo que decir que en los úrhimos diez años he sido
testigo del renovaclo in[erés de muchas personas en el men-

saje de Daniel 11 y 12. Como resultado, muchos sostienen

con convicción que algunos de los símbolos proféticos y
períodos de tiempo mencionados en es[os capÍtulos lienen
que ser aplicados al tiempo de1 fin.' Esre dpo de inlerpre-
tación fue otrarazón porla que decidÍ tomar tiempo para
orar, meditar sobre estos pasajes, leerlos en e1 [exto hebreo
y estudiarlo diligentemente en su contexto bíblico

Al final de mi estudio llegué a la firme conclusión de que

esta parte ex[remadamente importante de 1a Biblia es tam-

bién una de las más cristocéntricas. Asimismo, me conven-
cÍ de que al hablar sobre su segunda venida desde el Monte

de Los Olivos (Mat 24; Mar. 13; Luc. 2l),Jesucristo (que fue

un estudian[e diligente del libro de Daniel) expresó mu-
chas cosas que son muy similares a lo que leemos en eslos

capítulos finales de Daniel Desde luego, a pesar de todos mis

estudios, sé que no tengo [odas las piezas del rompecabe-
zas en su lugar. Sin embargo, Io que he aprendido hasta aho-
ra ha hecho que esta sección del libro de Daniel se con-

vierta en una de mis favoritas. En el res[o de este artÍculo

compartiré 1o que he aprendido sobre Daniel l1.t Comen-
cemos con un estudio de1 conlexto del capítulo.

Consideraciones contextuales
El libro de Daniel está formado por un capítulo introduc-

torio (Dan. l), seguido por cinco relatos sobre la vida de Da-

niel y sus amigos en Babilonia (Dan 2-6), y finalmente la
sección profétìca que registra las cua[ro revelaciones pro-
féticas recibidas por Daniel (Dan 7, 8, 9, 10-12) Cada una

de estas revelaciones es in¡roducida con una fecha precisa.

Las primeras, que forman los capÍtulos 7 y 8, se hallan fe-

chadas respectivamente en el primero y e1 lercer años de

Belsasar Las últimas, los capÍtulos 9 y l0-L2, en el primer
año cle DarÍo y el tercer año de Ciro, respectivamente t

Er-r el libro de Daniel, Belsasar es presentado como Lrn

personaje maligno que sirve como tipo del futuro enemi-

go de Dios y su pueblo u La llegada al poder de los reyes

medopersas, por otra parte, marcó el fin de la supremacia
de Babllonia y reavivó la esperanza clel re[orno clel exilio
(Dan l: 21) El proleta IsaÍas había hablado del rey Ciro co-

mo <el ungido> que conqnistaría Babilonia y permitiría que

los exiliados regresaran a sus hogares (lsa 44,45) En taL

capacicLad, Ciro ela Lrn tipo del Ungido, el Mesías prome-
tido. cr-rya obra es mencionada en Daniel 9.25-27 Es im-
portante noLar que Danlel l0-12 (incluvenclo el cap I l) es-

tá [echaclo en el L'einaclo cle este rc)'clr]o papel es presenta-

do de forma rnu,v positn'a en la profecía bíbhca.

Los capÍtulos 10-t2 de Daniel forman una sola uni-
dad Los tres capítulos están fechados en el mismo año y e1

mismo ángel habla con Daniel en los tres Es por ello que

eslos capítulos lienen que ser estudiados juntos y ningirn
pasaje de ellos debe ser leído por separado del resto de es-

ta unidad. Pero sj. bien los capÍtulos l0 y 12 describen la

visión cle un ser celestial vestido de lino y a quien DanÌel

ve de pie sobre las aguas del río, el capÍtulo ll no describe

una visión sino una exlensa alocución t

¿Cómo se relaciona Ìa alocución del capítulo 11 con la

visión de 1os capítulos l0 y 12? En el versÍculo uno del ca-

pítulo 10, Daniel informa al lector que la clave de 1a revela-

ción sobre la guerra registrada en e1 capítulo l1 se enctten-

[ra en Ia visión que é1 había recibido. En los versÍculos que

siguen, describe la visión del ser vestido de lino. Encontra-

mos un breve informe sobre esla visión en la segunda parte

del capítulo 12. Después de leer la descripción que hace

Daniel del ser vestido de lino, el lector alenlo queda conven-

cido de que el profeta no vio a un ser creado, sino a un ser

divino.t
Podemos encontrar un resumen de la extersa guerra des-

crita en el capÍtulo lL en las palabras finales del capítulo
10. El ángel Gabriel dice: <Nadie me ayuda (Gabriel) contra

ellos (los prÍncipes de Persia y Grecia), sino Miguel vues-

tro píncipe> (v. 2i). En olrâs palabras, gracias a Miguel,
Gabriel fue capaz de prevalecer conlra el príncipe de Per-

sia y venir en auxilio de Daniel. De la misma manera, gracias

a Miguel, Gabriel declaró con confìanza que vencerá en la

batalla contra el venidero príncipe de Grecia. Ahora llegamos

a la pregunta más importante de esle artÍculo: ¿De qué tra-
ta Daniel 11?

La visión global de Daniel 1I
Tanto las narraciones como las profecías del libro de

Daniel se caraclerizan por estar llenas de conspiraciones y

conflictos En las narraciones, Daniel y sus amlgos a menu-

do son blancos de celos e intrìgas En 1os capitulos profé-
ticos, Ios fieles son perseguidos por poderes políticos y re-

ligiosos que emprenden guerras unos contra otros y con-

tra Dios y sr-r pueblo. Al igual que en el resto cle las visio-
nes proléticas de Danlel, el capítulo I I habla acerca de con-

{lictos polÍticos sobre la ¡ierra (e1 plano horizontal) inci¡a-
dos por el orgu11o, la arrogancia y la codlcia que en algún

ptlnto en la historia asumen caraclerÍsticas religiosas (el pla-

no vertical) y como la1es, parecen ponerse lejos del alcan-

ce del triunfo esperado n Sin embargo, el mensaje que se nos

da en estos capítulos se encuentra también presenle en

Daniel 10-12; a saber, que Dios posee el control sLlpremo

sobre la hisrona de la tlerra y sobre las vidas de los seres

humanos
Pero annque Daniel I I comparle ciertas caracterÍsticas

comlÌnes con las primeras rerrelacÌones cle1 1ibro, este capí-

llrlo contiene not¿rbles clilerencÌas En primer htgar, es inlt-
sualmenLe largo 1- presenla Ltna gran c¿ìntidad de cletalles
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relaclonados con los eventos fu[uros. Además, su lengua-
je parece ser más literal en con[ras[e con las expresiones
simbólicas usadas en los capítulos previos. Larazónprin-
cipal de estas diferencias es el hecho de que Daniel Il es el

regislro de una alocución y no de una visión. En olras pa-
labras, 1o que leemos del capítulo ll no fue visto por Da-
niel, sino que lo escuchó del ángel, que muy probablemen-
te era Gabriel.

El capítulo se inicia con un breve bosquejo de los con-
flictos entre los reyes de Oriente y de Occidente (w.2-4),
que en la siguiente fase cambia para pasñ a las guerras

entre el Norte y el Sur (v 15) Por largo tiempo, los eslu-
diantes del libro de Daniel han debatido para Lratar de sa-

ber en qué punto del capÍtulo los conflictos entre las dos

potencias dejan de ser literales y asumen un carácter más

simbólico.I0 Al leer Daniel I I hemos de considerar el pa-
rrorama más amplìo; es necesario que
veamos el bosque y no tan solo árboles

individuales. Cuando 1o hacemos, lle-
gamos a Ia conclusión de que el capí-
tulo es un largo informe de los conflic-
tos sobre Ialaz de Ia tierra tan[o entre
el Oriente y el Occidente como entre el

Norte y el Sur.Il
La revelación registrada en el capí-

tuio Il fue comunicada a Daniel de ta1

manera que creó una profunda impre-
sión en su mente. Por un prolongado
perÍodo de tiempo el profeta había es-

ado escuchando el inJorme de Gabriel de
(guerras y rumores de guerras>. Desde la

perspectiva del cielo, la mayor parte de

la historia de nueslra tierra se ve como
una serie interminable de conflic¡os mo-

La lectura y relectura
de Daniel 11 nos da

hambre y sed por
la presencia permanente
de Jesús entre nosotros y
por su venida que traera
su acto final de salvación

en beneficio de todos

los que 1o amamos

y anhelamos su regreso.

a1'rrde> Miguel es muy probablemente el ser vestido de li-
no, que es mencionado tan[o al principio como al final del
largo discurso de Gabriel. De esta manera, es presentado
como el Alfa y la Omega de Ia historia (Isa. 44: 6',48: L2;
Apoc. 1: 8, l7).

También es llamado el gran pincipe que esú de parte
del pueblo de Daniel (Dan. l2: l). Miguel puede ser identi-
ficado con el comandante de los ejércitos de Dios (Jos. 5: 13-

15) que derrotó a Satanás y sus ángeles (Apoc. 12 7-9).
Por esa razón muchos han corsiderado acertadamente el lér-
mino como otro nombre para Cristo, el Salvador del mundo.

Además, ya que la persona vestida de lino en Daniel l0
y 12 es descri¡a como un ser divino, es seguro afirmar que
esta persona, que revivió a Daniel tres veces durante la vi-
sión, es el mismo Miguel que se levantaú alfirralpara de-
fender a su pueblo. Es muy probable que este personaje sea

el <h¡o de hombre> mencionado en

Daniel 7: 13,14.
En cuanto a Daniel, pudo resistir el

escuchar esta gran revelación solo por-
que sus ojos quedaron concentrados en
este ser divino cuya poderosa mano lo
tocó y lo revivió no menos de tres ve-
ces. Los versículos iniciales y finales del
capírulo 12 declaran que el levantamien-

to de Miguel al fin del largo conflicto
precede al levantamiento de Daniel pa-
ra recibir su herencia asignada. Los ver-
sículos 2 y 3 extienden esta misma ben-
dición a todos 1os fieles en la historia.

Una aplicación a la vida
Me gustarÍa proponer que el pro-

pósito original de la revelación a Da-

tivados por el orgullo, la arrogancia yla codicia, que cuestan

las vidas preciosas de decenas y aun cientos de miles de

personas Cuando el. conflicto asume un carácter religioso,
los representantes de Dios en la tierra, la verdad de Dios y
la adoración a é1 se transforrnan en e1 blanco de1 poder per-
seguidor

¿Hacia dónde se dirigió la atención de Daniel durante es-

La larga alocucìón?
Algunos detalles de los capÍtulos l0 y 12 nos dicen que

durante esta alocución el profeta estaba contemplando la
gran visión del ser vestido de lino parado sobre las aguas de

los grandes rÍos (aguas que en la Biblia a menudo simbo-
lizan los poderes hostiles del mundo). De acuerdo con el

lexto original de Daniel l-0, este personaje estaba ejercien-
do un control absoluto sobre el poder de1 Norte (el río Ti-
gris), mientras que de acuerdo al capÍtulo l2 también con-
trolaba al poder del Surr (el rÍo de Egipto) 'l

El levantamiento de ìvliguel al fin de la hlstoria de la tie-
rra, pone fin al poder que ha pretenclido gobernar aL mun-
do enlero El impostor es clestrnido <v no tendr'á quien lo

niel de Ia alocución del capítulo I I va más allá de un in-
ten[o de descifrar los detalles históricos (que conciemen a
individuos, naciones o eventos menci.onados en el capÍtu-
1o). Esta revelación se dio principalmente para dejar una
impresión en la menle del lec¡or respecto de Ia duración
y el alcance del gran conflic¡o entre el bien y el mal.

Asimismo, el registro del conflicto aparece en el contex-

to del resultado asegurado por Dios, el único que [iene con-
trol ¡otal de nuestro destino Puesto que los lectores del
libro de Daniel ya conocen el resultado de este largo conflic-
to, son llamados a ser valientes y fieles apesar de las ad-
versidades constantes en el camlno de la fe Sus o.¡os, que-
rido lec¡or, al igual que los de Daniel, debieran estar lijos en

lvliguel, y de esta manera jamâs llegará a desanìmarse o a[emo-

rizarse por las acciones de los poderes mallgnos de este

mundo.
Puede ser demostrado exegéticamente que Jesucristo

estaba bien famìliarlzaclo con el mensaje c1e Daniel ll Un
ejempLo de e11o 1o encontramos en su discurso profético
donde explícitamente mencionó el nombre de Daniel (lvlat
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24: 15) Al igual que Gabriel, Cns¡o también habló de gue-

rras y rumores de guerras, asÍ como de ias Íagecllas, per-

secuciones y engaños que caracterizarânlos continuos y

cadavez mayores conflictos de esle mundo Sin embargo,

hizo un llamado a sus seguidores para que manlulreran la

cabeza en alto y fijaran sus ojos en <el Hgo del hombre vi-
niendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria>
(lvlat. 2'i: 30)

La lectura y relectura de Daniel I I nos lleva a anhelar

otra inten'ención inminente de nuestro Dios en la historia

de la tierra. También nos da hambre y sed por la presencia

permanente de Jesús entre nosotros y por su venida que

traerá su acto final de salvación en beneficio de todos 1os

que 1o amamos y anhelamos su regreso.

Este capítulo nos da valor para no Lemer, no imporla lo

que acon[ezca en el fuluro. Nos hace el llamado a fijar nues-

tros ojos en el Senor, que tiene el control de nuestro propio
destino. Y si quisiéramos actuar como <los sabios> h¡os de

Dios mencionados en el libro de Daniel, viviremos nuestras

vidas de tal manera que mediante nuestro teslimonio mu-
chos serán conducidos a 1a justicia y brillarán para Dios

<como las estrellas a perpetua e¡ernidad> (Dan. 12: 3).r-
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AR íc o RA

Los 1.290 y 1.335 días
de Daniel

ALBERTO TI14l,l

A INTERPRETACION DE LOS I290 y los 1.335

días de Daniel 12: I l, L 2 como I.290 y I 335 años

ya existía entre los expositores judÍos deÌ siglo VIII
d C Esa interpretación, funcÌamentada en el prÌnclpio dÍa

por año (véase Núm 14.34yEze 4:6,7), lue sostenida por

los seguidores de Joaquín cle Fi¡cre (l130-1202) y por va-

rios otros exposrrores durante el perÍodo anterior a la Re-

forma, durante Ia Relorma y también durante Ia tradición
protestanle posterior r

\\'illlam lvliller (1782-1849) creÍa que:
o Tanto los 1.290 como ìos I 335 añcls habían comen-

zaclo en e1 año 508, cuando Clodoveo de¡rotó a los

Alberto Tit¡tut es rectot del Sernìna.rio Teológico Lolinonm¿ricatto
Escrib¡ su opinión sobe esfc lt tículo o ttltcstro corrco electrotico:
tncittto@ittdpn rtrg

os[rogodos arrianos Esta victoria fue determinan¡e

para Ia unión de los poderes polÍticos y eclesiásti-

cos a fin de castigar a 1os que el catolicismo medieval

catalogaba cle <herejes>
¡ Los 1 290 años se habÍan cumplido en 1798, con el

arresto de1 papa PÍo VI por parte del ejército francés.
r Los 1 335 años se extendieron cuarenta y crnco años

más, hasta la conclusión cle 1os 2 300 años de Da-

niel 8:14 en1813/1844'
Los prirneros adven[lstas observaclores del sábaclo con-

servaron esta interpre[ación,] y así se convirrió en 1a posi-

ción his¡órica cle los adventistas hasta e1 dÍa de hoy.'

Sin embaryo, en años recientes algunos predicadores han

comerzaclo a propagar Lrna (nueva luzn acerca de los I 290

y I 33j días cle Daniel 12 r\partándose de la interpretación

traclicional adr.enlista, estos pledicadores alegan cllre am-
l-ros perÍoclos coLrstitul'en clías <li¡eralesu (v no dias que re-
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presenlan (años>>) que se cumpllrán en el futuro. Algunos
de ellos sugieren que los dos perÍodos comenzarán con la
implementación del decreto dominical, que los I290 días

<literales> se refieren a un peiodo de tiempo reservado

para que el pueblo de Dios abandone las ciudades; y c¡ue

al final de los I 335 días <literales> se oirá la voz de Dios
que anunciará <el dÍa y 1a hora> de1 regreso de Cristo.t

Por más interesan[es que puedan parecer estas teorías,

hay por 1o menos cinco razones básicas que nos impiden
aceplarlas.

1. Se basan en una lectura parcial
y tendenciosa de'los escritos
de Elena G. de White
Uno de los argumentos esgrimidos para ubicar el cum-

plimiento de los 1.290 y los 1.335 días en el futuro es la
guposición de que Elena G. de White consideraba erróneo

la afirmación dê que los 1.335 dÍas se habÍan cumplido en

el pasado. Para ello, se alude a una carta que la señora White
envió el 7 de noviembre de 1850 <a 1a iglesia que eslá en la

casa del hermano Hastings>. En dicha carta menciona algo-

nos problemas re.lacionados con el hermano O. Hewit, de

Dead River. En el tex¡o original en inglés de esa c?irta apa-

rece la siguiente declaracìón: <We toldhim oJ some oJhß errors

oJ the pøst, that the 1,335 days were ended and numerous

errors òf hís,.u

la traducción de esta frase al çspañol es: <Le menciona-.

mos algunos de sus errores del pasado, que los 1.335 dÍas

se habÍan cumplido y sus numerosos errores>. Pero algu-
nos de los defensores de la (nueva luzn profética prefie-
ren reemplazar la conjunción <que> (<that> en inglés) por
la expresión <tales como> ,(<such øs> en inglés), y de esta

-u.rà.n variarla forma y ál sentido del texto. Con ello in-
[entan conseguir que la frase diga que entre los errores de-

fendidos por Hewit se encontraba que <los 1.335 días se

habÍan cumplido>.
Si la in¡ención de Elena G. de White hubiera sido real-

mente corregir al hermano Hewit por creer que los 1.335

días ya se habían cumpiido; entonces, ¿por qué se limitó a

corregir en 1850 en forma parciai y tendenciosa la posición
personal de este hermano, sin dirigir la más mínima re-

prensión a los dirigentgs del movimienlo adventista que

¡ambién creÍan que ese perÍodo profético ya se habÍa cumpli-
do en 1844? ¿Por qué no reprendió a su esposo por afirmar
en la Revielv, en 1857, que <los 1.335 días [erminaron jun-
to con los 2.300, con el clamor de medianoche de 1844>?'

¿Por qué no 1o reprendió por seguir publicando en 1a Reliew
artÍculos de otros alr[ores que defendían la misma posi-

cìón?' ¿Cómo podría haber declarado Elena G de Whi¡e
en l89l que (nLrnca más habrá un mensaje para el pue-

blo cle Dios que se base en e[ tiempo No hemos de saber el

tiempo clefinido, ya sea para el clerramamiento ciel EspÍritr-r

Santo o de la seguncla veniclan,n si el cumplimiento de los

1.290 v los I 33i clÍas toclar'ía estttvie¡a en el tuturo?

En las declaraciones que se refieren a que Daniel ya es-

taba por recibir su heredad desde el comienzo del tiempo
del fin se hallan pruebas de que Eiena G. de White creÍa que

esos periodos ya se habían cumplido en sus dias,to Creemos,

por consiguiente, que el Dr. Gerard Damsteegt, profesor

del Seminario Teológico de la Universidad Andrews, estaba

en lo cierto cuando escribió que (ya en 1850 Elena G. de

White habÍa escrilo que los 1.335 dÍas se habÍan cumpli-
do, sin especificar el momento de ese cumplimiento>.tl

2. Ignoran el paralelismo profético
y literario del libro de Daniel
Para justificar el supuesto cumplimiento futuro de los

I.290 y los 1.335 días, los abogados de esta <nueva luz>

profética alegan, sin ninguna base, que ei conlenido de Da-

niel 12: 5-13, donde aparecenestos perÍodos, no forma par-

te de la cadena profética de Daniel 1 1. Pero un análisis de-

teni.do del libro de Daniel descarta este enfoque.

William H. Shea nos dice que en el libro de Daniel, cada

uno de los períodos proféticos (los 1.260, L290,1.335 y
2.300 días) aparece como un apéndice del cuerpo básico

de la profecÍa a la que pertenece. Por ejemplo, la visién del

capítulo 7 está descrita en los versÍculos I al 14, pero el

tiempo que se relaciona con ella aparece en el versículo 25.

En el capÍtulo 8, el cuerpo de la visión se encuentra en los

versÍcûlås I al l2,p.to ál dempo .o...tpottdiänte a ella es

mencionado en el versÍculo 14. De Ia misma manera, los

tiempos proféticos relacìonados con la visión del capítulo
1l se mencionan en el capítulo 12.t'

Este paralelismo sugiere que los 1.290 y los 1.335 dÍas

de Daniel L2: II y 12 comparten la misma naturaleza pro-
fético-apocalÍptica que e1 <tiempo, tiempos y medio tiem-

po> de Daniel 7: 25 ylas 2.300 tardes y mañanas de Daniel

8: 14. Por lo tan[o, si aplicamos el principio de día por año

a los períodos proféticos de Daniel 7 y 8, tambien lo debe-

mos aplicar a los períodos de Daniel 12, porque todos es-

tos peíodos, de alguna manera, se encuenlran relacionados

entre sí, y la descripción de cada una de las visiones solo

indica un cumplimiento para el período profético que Ie
corresponde.

Además, la alusión de Daniel 12: 1l al <continuo sacri-

ficio> y a la <abominación desoladora>, reLaciona los 1.290

y los 1.335 días no soio con el con¡enido de la visión de Da-

niel ll (véase Daniel 11: 3l), sino también con las 2,300

tardes y mañanas de Daniel 8: 14 (véase Dan. 8: 13;9:27)
El mismo poder apóstata que establecerÍa Ia <abominación

desoladora> enlugar del <continuo sacrificio> es descrito en

Daniel 7 y 8 como el <cuerno pequeño> y en Daniel 1l
como el <rey del Norte>.

Por 1o tanto, el tratar de interprelar algunos de los pe-

íodos profétlcos cie Daniel (las 70 semanas y las 2 300 tar-

des y mañanas) como días c¡ue simbolizan años y otros (l 290

;- I 335 dÍas) como días literales va complelamente en

contra del paraLelismo profético-literario del libro.
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3. Se fundamentan en una interpretación no
biblica de la palabra hebrea tamid (<diario>,
<continuo>)
I-aLeona de que tanto los 1.290 como los 1.335 días co-

mienzan con el decre[o dominicai se fundamen[a en la su-
posición de que en Daniel 12: 11 las expresiones <conti-
nuo sacrificio> y <abominación desoladora> significan res-
pec[ivamente sábado y domingo. Esa afirmación también
carece de base bÍblica.

La expresión (continuo sacrificio> es la rraducción del
término hebreo tamid, que significa <diario> o (continuo>.
Algunas versiones de la Biblia lnan agregado la palabra <sa-

crificio> que no aparece en el texto origrnal de Daniel 8: 13

y L2: \L La palabra tamid se usa en las Escrituras en rela-
ción no solo con el sacrificio diario del santuario terrenal
(véase Éxo. 29:38,42), sino también con varios aspecros
del ministerio diario del santuario (véase Éxo. 25 30;27:
20;28:28, 38; 30: B; I Crón. 16: 6). En el libro de Daniel,
el término se refiere, obviamente, al continuo ministerio sa-

cerdotal de Cristo en el santuario/templo celestial (véase

Dan. 8: 9-14). Y Ia expresión <abominación desoladora>
se reliere a la falsificación de ese ministerio, fundamentán-
dose en doctrinas no bÍblicas como son la inmortalidad del
alma,la mediación de los santos, el confesionario, el sacri-
ficio de la misa, etc

No podemos estar de acuerdo con el planteamiento que
sostiene que en Daniel 12 el <continuo> representa el sá-

bado, y la <abominación desoladora> el domingo. Para creer
esto, tendríamos que vaciar esas expresiones del significa-
do que poseen, que está dado tanto por el propio con[exto bí-
blico en el cual aparecen como por el carácter consecuen-
te de las Escrituras en general.

4. Reflejan la interpretación futurista,
inventada por los jesuitas
de la Contrarreforma católica
Los defensores de la inrerpretación literal y futurista de

los 1.290 y 1os 1.335 dÍas alegan que su posición es genui-
namenle adventista y que está apoyada por el EspÍritu de
ProfecÍa Pero si analizamos detenidamente el tema alaluz
de la historia, descubrimos que esta teonarcchaza el histo-
ricismo y el principio día-aflo de tradición proresran[e, para
alinearse abiertamente con el fu¡urismo literalista de Ia Con-
trarreforma católlca.

Los reformadores protestantes del siglo XVI identifica-
ron el <cuerno pequeño) con el papado. De la instituclón
papal surgirÍa la <abominación desoladora> de la cual
habla Daniel '' Con la intención de defender al papado de

es[as acusaciones, el cardenal italiano Rober[o Bellarmino
(1542-162I) , el más capaz y prominente de ¡odos los po-
lemis[as jesuitas, sugirió que el <cuemo pequeño>) era solo
Lln rey, y que los I.260, L.290 y I335 dÍas eran días lire-
rales que se cumplirÍan en el períoclo anterio¡ al fin del 

i

mundor+ De es[a manera el papado de aquel tiempo no
podrÍa ser identificado con el <cuerno pequeño> ni con el
<rey del norte> X por consiguiente, no se 1o podrÍa respon-
sabiliza¡ cle la <abominación desoladora>

Muchos de los defensores de la interprehción futuris-
ta de 1os I290 y 1.335 días ignoran la reiación que exisre
entre dicho planteamiento y el futurismo de la Contrarre-
forma ca¡ólica. Pero aun así, estos individuos necesitan re-
conocer que (esas propuestas futuristas se fundamentan,
en esencia, en una comprensión equlvocada de la poesÍa he-
brea> y que (representan una lectura del idioma hebreo
con ojos occidenlales>,15

5. No toman en cuenta las advertencias del
Espíritu de ProfecÍa, que rechaza el intento
de extender el cumplimiento de cualquier
profecÍa de tiempo más allá de 1844
Si estas teorías fueran correctas, con la simple promul-

gación del decreto dominical ya sabrÍamos con anticipa-
ción cuándo se cerraría la puerta dela gracia y el momento
exacto de la segunda venida de Cristo. Estas teorías repre-
sentan por lo tanto una forma sutil y capciosa de es¡able-
cer fechas para los acontecimientos finales Por más origi-
nales y creativas que puedan parecer, estos enfoques no son
más que propueslas especulativas que ignoran e incluso des-

precian, en nombre de Elena G. de White, sus propias ad-
ver[encìas sobre el tema.

Ya en 1850 Elena G. de White advirtió: <la cuesrlón
de las fechas ha sido una prueba desde 1844, que nunca más

lo se1á>.16 Posteriormente agregó que <nunca más habrá
para el pueblo de Dios un mensaje que se base en el tiem-
po>. <El Señor me mostró que el mensaj e debe avanzar, y
que no tiene que depender del tiempo, pues es[e no será

nunca más una prueba. Dios no nos ha revelado el tiem-
po en que [erminará esle mensaje, o en qué momento el
tiempo de gracia llegarâ a su fin>." <Solo después de que
la puerta dela gracía sehaya cerrado y poco antes de la se-

gunda venida de Cristo, Dios declarará a los salvos el día
y Ia hora de la venida de Jesús>.''

Al comentar la expresión de Apocalipsis I0: ó que
dice <el tiempo no sería más>, Elena G. de White aseveró
en 1900: <Este tlempo, el que el ángel declaró con solem-
ne juramento, no es el fin de la historia del mundo ni del
tiempo cle prueba, sino del tiempo prolético que precede-
rá al advenimiento de nueslro Señor>.re

Si esta declaración es correcta, ¿por qué algunos ad-
ventistas insisten en aplicar al futLtro los 1.290 y los 1335
días de Daniel 12? Dios es el único que puede juzgar eI
grado cle sinceridad de esas personas, pero una cosa es

cierta: <La fe en una mentira no ejercerá influencia santi-
ficadora sobre 1a vida o el carácter Ningirn error puede
ser verdacl ni puede ser convertido en verclad median¡e su
repetición o porque se tenga fe en él I I Puedo acruar
con perfecta sinceridad al seguir un camino equivocaclo,
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pero eso no lo converLirá en un camino correclo, ni me
llevará al lugar donde deseo ir>."

Conclusión
Es er,rdente, por lo tan[o, que la teorÍa del cumpllmien-

to futuro de los I 290 y los 1.335 dÍas:
. Se fundamen[a en una lectura parcial y tendenciosa de

las declaraciones de Elena G de White.
¡ Vulnera el paralelismo profético y literario del libro de

Daniel
¡ Se basa en una interpretación no bíblica del término

hebreo tamid (<diano r), (continuo ))
. Refleja la interpretaci,ón futurista de la Contrarreforma

católica promovida por los jesuitas.
o Ignora 1as advertenci.as del Espíritu de Profecía contra el

Ìntento de extender el cumplimiento de cualquier pro-
fecía de tiempo más al1á de 1844
En una época cuando los vientos de las falsas doctri-

nas soplan con mucha in¡ensidad (véase Efe. 4: 14), <de tal

marrera que engañarán, si fuera posible, aun a los escogì-

dos> (Mat. 24:24), solamente estaremos seguros si nos ci-
mentamos en la clara e inamovible Palabra de Dios. Toda
<nueva Iuzr,para que sea verdadera, ha de estar en perfecta
armonía con las Sagradas Escriluras y con los escritos ins-
pirados de Elena G. de White 2r Los atalayas de1 pueblo de

Dios jamás deberÍan permitir que las conjeturas y las es-

peculaciones humanas les impidan dar a Ia trompeta un
sonido cerlero (vêaseEze.33 l-9 I Cor 14: 8).--
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Danitl tlte Proplrt (Bernen Spnngs, MichLgan Advocare Pubhshrng Compan¡

I90l), pp 263 265. ) N Loughborough, (The ThLrteen Hundred and Thrrty

Frve Days', Rttrlt etncl Her cld l4 de abnl de I 907), pp 9- I 0, UrLas Smrth, Ih¿

Prophrcws oJ Dutrcl cnd Rcv¿iulron. edrcrón rcvisada (Wrshrngton, D C Renew

aLrd Hcr¡ld. Ì94+), pp 130, 33 l, Ceorgc lvl Pnce, Thc Grc(¿cs¿ (t[ Llv Prcphets

d Ndrv Co,nmcr¿.r/¡l L¡tt LItt &nh t{ Dcrri (lvlountaLn Vrew, CA Pacrlic Press,

1955), pp 337-3{2; AracelL S lvlelo, Trs¿crnunho5 Hrs¿ri,rcoi das Profcctus de

Donrcl (Rro deJanerro Lremmert, 1968), pp 727-728, Fr¡ncrs D Nrchol, edrLor,

Contnlatpl¡íbltcoa¿ìven¿rsla(BuenosAL¡es CasaEdrtoraSudrmencana,I985)

L 4, p 906. \rLmirr E Gonzrlez. .Los 1290 e lllj dias cn DaLreL l2), Rcvrstd

llvrnIrsla (Septrembre I9tì2), p¡r '13 't5, Jacc¡ues B Doukhan. Da¡rrel ¿hr l4srn

rr/ tlrr End iBernen Spnngs, MÍchrgrn ,{ndrervs Unrversrty, Press, ì 989) p 153.

\\rlham H Shea, <TLme Prophecræ o[ DanreL ì2 ¡ncL Revelatron lf ), en Frank ts

Holbrooh, cdrtor.S;tnpo-srunr on Rdvrld¿ro¡r Bouh / (SLlvcr 5¡rnng, i\taq4aud, lns-

trtuto de lnvestrgircLonÈs Biblrc¡s dc la Asocrlcrrin Ccneral de los \cLvrnLrstas

cLcl Sepumo DÍr. 1992), pp 327-Jó0 Wrììt¡rn H Shc¡ Danrr'l LI¡r ¡rrr.r |rrrc u]

rstrrrlro (Bosc. lncLrrna PacLlìc Press Publrshrng ñsmìatrcìn, 2009) pp 269-275
- Ur rrr¡rurtlntc ¡n¡lrsrs crrtrco clc v¡n!ìs teon¡s rccLcntcs sr¡l¡re el crunplrmren

l,'rle l¡s I lí¡tr I lqt) i LL's I i3- cLr.rs puciLr scr h¡lì¡cLr ¡n l-r ol¡rr.lr VLcL.rr

lv{rchaelson. D(lqJ¿à T¡mùSetung Hertsies Esposeà (Payson, Anzona Leaves-

of-Automn, l989)

Elena G de Whrte, <To the Church o[ 8ro Hasungs House>, 7 de novrembrc

de 1850 (carra H-28, 1850), Mcnuscrp¿s Relcsses,t 5, p 203

Jarme Whrte, rThe Judgment>, Review snd H¿rald (29 de enero de 1857), p

100

Véase, por elemplo, J N Loughborough, <The Hour of Hisjudgment s Comco,

Review anàHeralà,(1.1de lebrero de 1854), p 30: UrÍæ Smith. uShon lnteuews

wiLh Corrapondents>,Review andHeruid (24 de lebrero de I8ó3), p 100; irlcnr.

<The Sancruary>, Rtuew and Herald.(8 de septrembre de 1863), p ffó
Elena G de lVhrte, lvfensc,¡es selectos, r I, p 220

iclem <Temperance). Manuscrr¡o 50, p 1893

Damsteegt, p 1ó9

Shea, Daniel, pp 269-275

Véase Froom, t 2, pp 2+l-2+3

Ibtd,pp 495-502

Frank B Holbrook, Symposiunt on Rcvdqtnn. L l, p 327

Elena G deWhite,Pnmerosescnlos, pp 75,188, I91

idem, Mensajæ selectos, t l, p 5ó

Ídem, El conjicto de los srglos, p ó40

Comentilio bíblrco adwntßta, t 7, p 982

Mersa)es selecLos, t l, p 5ó

Elena G de Whire, EI otro poder, pp 33-51
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Un libro único...

¡DEFINITIY0!
Con respuestas daræ,convincentes y bíblius,

a todos los argumentos antitrinitarios,

Brillonte exposicjón

de los fundomentos
bídicos de lo docvino

más debotido

en lo h¡storio c¡istiono,

que ohoro es pues¿ú

en dudo þor olgunos

de enrre nosotros.

Sepa por qué

algunôs
de los Dionercs
adventisas i,-tercn
,'TrrrnC€n tes

a acePEJt'

la 
-fnnidt,J
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A Rríc U LO G EN A

Dios vuelve a llamar
Eddy Hernández

N MARCOS 5: I AL 20 encontramos el relato del en-

demoniado gadareno. lHay algo muy sorprendente

en esta historia, el versículo 18 dice que <Mientras

subÍaJesús alabarca, eì. que había estado endemoniado le

rogaba que le permitiera acompañarlo> Por supueslo, era

natural que este hombre sin[iera el deseo de marcharse con

Cnsto, puesto que lo que había hecho el Señor por êI eta Lan

excepcional que no se podía imaginar su vida sin é1. Ade-
más, esle pobre hombre sabÍa que por su triste pasado,

posiblemente ya no tuviera hogar, ni amigos ni trabajo, y
seguir a Cristo era lo mejor que podía esperar del futuro.

Pero lo sorprendente de la hÍstoria es la respuesta de

Jesús El versículo 19 dÌce que <Jesús no se 1o permitió>. Es-

to es un poco extraño porque el Señor no rechaza a quien
decide seguÌrlo. Hasta el mismo Judas pldió ser uno de 1os

discípulos y Cristo no se 1o impidió Su lema era <al que a

mí viene, no lo rechazo> (Juan 6: 37) No obstante, cuanclo

el ex endemoniado le pidió que lo dejara ir con é1, incluso

La Escútura dice que <le rogaba>> c¡ue le perrnitiera estar con

é1, Jesús se 1o negó

Jesús tenía un propósito al impeclir que este hombre lo

siguiera. Le d¡o: (Vete a tu casa, a los de tu lamilia, y dlles

todo lo c¡ue el Señor ha hecho por ti y cómo te ha lenido com-

pasión> (NIar 5: 20)
HabÍa una mrsión para este hombre Acababa cle conocer

a Cristo; no tenÍa ninprn conocimiento de las doctrinas, no

El ¡:nstor Edtly Herntindc: es presitlente de ln Misitin Sur
dc Cuatcmnln
Escribn su opinión sobre este ¡rtícttlo ù ttLt¿st/o cùrteo elcctròtùtLt:

nnciono@itrd¡tt org

había recibido ningún sermón, ni instrucción ni ma¡eriales

para dar estudios bíblicos. Tampoco tenía un templo donde

congregarse. Sin embargo, el Maestro sabía que tenía 1o más

importante: una experiencia que contar. Eso era más que

suficien¡e. Su encuentro con Cristo ----el haber tenido el pri-
r.rlegio de conocerlo y ser lransformado por é1- le bastaba

al hombre de Gadarupara tener importanles cosas que com-

partlr
De esta manera, el gadareno llegó a ser un misionero de

Jesús. Ya había pasado mucho [iempo siendo esclavo de in-

contables demonios y cumpliendo sus caprichos; ¿por qué

no converlirse ahora en un siervo de Cristo? Y asÍ 1o hizo,

porque como aclara el versículo 20, <se fue y se puso a pro-

clamar en Decápolis lo mucho queJesús había hecho por é1.

Y toda la gente se quedó asombrada>. Elena G de White cli-

ce que fue nno c1e los primeros embajadores a quien <Cristo

envió a predicar el evangelio en la región de Decápolis> |

Ahora Dios rttelve a llamar Te llama a ti y a mÍ, y pre-

gunta: <¿Quién irá por nosotros?> Ambos tenemos e1 pri-
r,rlegio cle responcler, tal como lo hizo IsaÍas: <Aquí estol'.

¡Envíame a mÍ!> (lsa ó: 8) Y claro, ¿qué tenía el gadareno

que no tengamos nosotros? Más bien Ia pregunta debería

ser: ¿Qué tenemos nosotros que no tenía e1 gadareno?

lvlucho, ¡muchÍsrmo en gran manera! La lista seía larga Por

ello, no hay excusas. <Debemos despertarnos de enlle los

mlrertos -dice la mensajera del Señor-, y Cristo nos dará

vida> t -

Rcferenci¿rs

I El D¿s¡c¡lo d. to,/as lrrs gcltcs, p 3 L L

I 5r'rrr¡r,'aÌrstr.l¡r) p +ir
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De lo que ocurrirá
en la DIA

t0

Abril
1-30 Evangelismo
en la educación
3 Semana
de énfasis de revistas
misioneras.

Duranle este dÍa ha-

ga arreglos para que su

iglesia lleve a cabo una
distribución masiva de la revista Pnondades

El número de es¡e mes estará dedicado al ¡e-

ma de la muerte de Cnsto.

l0 Énfasis en la misión adventista
(Ofrenda)

Celebración del compromiso juvenil espiritual
(Hemisferio Norte)
Durante este día especÍal seúa de mucho provecho

para nues[ros ióvenes compartir con el1os los ma-

ravÌllosos consejos de Qtterido hijo, quenda hija. Es-

ta es la nueva edición renovada y actualizada de la

monumenLal obra de Btaulio Pérez Mario titulada
Cartas a mi hijo

:

17 Día mundial de las publicaciones <Se me ha mos-

trado que las publicaciones ya han estado hacien-

do una obra [ ] al quebrantar los muros del pre-

juicio y la superstición. Se me han mostrado hom-

bres y mujeres estudiando con intenso interés re-

vis¡as, libros y folletos relacionados con la verdad

presenfe) (EI ministeno de pubhcaciones, p. 439)

Como AncÌano usled ha de colaborar para que es[a

visión se cumpla entre los miembros de su iglesia.

Promueva la lectura de nuestros libros y revistas

En el tiempo del fin más que en cualquier otro mo-

mento de la hÌstoria de la humanidad, hemos de

ver que Liber omnia vincit (El libro siempre vence-

rá) a las fuerzas del enemigo de Dios

r
I

I
!?
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lsc¡ttutzs

sffi

ll \l 5 Ñcþar.l;

(olìttllliil.r(l

l:ts t ittrl,r,l,

1 Evangelismo de relaciones con lit

8 Por los damnificaclos
l5 Dilo al Mundo: Obra misioncra crr

)-Z Sábado de esperanza

Junio
Énfasis en la Escuela

Radiopostal
Día de énfasis en el
Ministerio de la Mujer
Este es un día muyt opor[uno
para qlre toda ìa ìglesìa en-

lrenda que <se necesjl,an mu-

leres cle pnnc4tios firntes y ca-

rácter decididos; muieres que

en verdad crean que estamos

vir¡endo en los últimos dÍas Y

que tenemos un mensaje solem-

ne de amonestación para dar al -
mundo; mu¡eres dispuestas a com-

t2

24

, ,.,.. 3

Salvacíón

sínlínítæ

¡dsrd HcPËrrtl¿ll

Día de la educación cristiana
Le vendría muy bien repasar

los grandes beneficios que

aporta la educación crist iana.

Para ello, nada más útil que

la lectura de la nueva edición
renovada y actualizada de un
clásico sobre el tema:

La eàucacion.

promeLerse a esparcit' los l':l\'o.

de luz que el cielo ha clcrl'rttr¡;r

do sobre elìasr (Hija.s c.lc l)irrs,

p l5) Realice un servicio rtltt

sÍvo con las lectutas espeeiitlt t
de La Biblia para la Muicr', tttt:r

Biblia diseñada con la delicir

deza de las damas. Además lc

pueden resul[ar de mucha utì-

lidad los libros Con'to abrazar

un corazon y ReJlexiones para

la Mujer.

I9

26

Día de Servicios
e Industrias
de Laicos
Adventistas
(ASI)
Ofrenda del
decimotercer
sábado
(División
Euroafricana)

Mayo
l-31 Mes de alerta sobre la drogadic-

ción
El ser humano anhela senlirse salis-

lecho La sociedad actual, con sus

constantes estímulos hedonistas, con-

sumistas y productir,rstas, resulta ser

muy adictiva; promcte satisfacción

pero provoca eì efecto opuesto. Su

iglesia tiene el cornpromiso de ir en

auxlro de ella. L¿ rnejor y lrlás colll-

pìeta información sobre este flagelo

está a su alcance en el libro Librcs de

d,rogas y adicciones

ç
?

=
Á-

G
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ARTIC E RA

Las profecías de tiempo
de Daniel 12 desde

u na perspectiva adventista
Gerhard Pfandl

URANTE LOS ULIIìvIOS años algunos adventrs-
[as han comenzado a aplicar'las profecías de tiem-
po de Daniei 12: 5-13 al fu¡uro 'z\l hacerlo, recha-

zan la comprensión aclventista traclicional que afirma qne

los períodos de un tiempo, trempos y la mirad c1e un [iem-
po; los I290, y Los Ì,335 dÍas se relieren a fzrses proféti,
cas del pasado Ellos sostienen qlre estos perÍoclos deben ser

entendiclos como dÍas li¡erales qne aúrn no se han cr,rmpli-

do Segun una de estas interpretaciones, los L 33j dÍas co-
mierzan con la ley clominical nacional en Es¡aclos Llnidos,

), e I períoclo cle un tiempo, tiempos y la mitad cle nn tiern

po o 1 260 clÍas y los I 290 dÍas, comrenzan con la ley clo-

n-rinrcal universal 2

C¿tlttud Pfn¡ull ¿s director asocinclo d¿l Iustituto r/t'I;rlr'sfl.3rli[r;lcs
Bíblic,ts d¿ I'i Asoci¿citl¡t Ge¡i¿rnl

EscribLl su ùpiit¡ótr tùbre ¿stc ùi tíau!0 û tt!!¿;tt!) ct)it!(; !l?LttLtiicu
lt t I i Lt n oa,! iil Ll lo ù r{

L Evaluación
Es[a nueva propuesta posee algunos problemas que ha-

cen de ella una interpretación inaceptable

El perÍoclo de un tiempo, tiempos y 1a mitad de un
tlempo o Ì 260 días de Daniel 7: 25 y 17 7 son considera-

dos clos perÍodos diferentes cle la histona: uno en el pasaclo

y otro en el fi-rturo Esta interpretación r,rola uno de los pnn-
crpios fundamentales de la hermenéutica bÍbllca según e1

cual oun versÍculo inlerpreta oLro versÍculo, un pasaje es

la clave pa¡a olros pasajes> r Si se descarta este principro, la

prolecÍa se conr-ierte en Lrna nanz de cera que puecle ser clo-

bl¿rda en cnalqnier dlrección según los deseos clel interplete.
Las prolecías de Daniel son dadas de acuerdo con el prin-

cipro de la repetición ), la arnpliación Esto puecle verse cìa-

ì.arreÌrte al an¡.hzar las cua[ro prolecÍzrs principales clel li-
bro (Dan 2.7,8-9,10-12) c¡r"re comienzan duran[e el tiem-
po clel auLor r culminan con la segÌ,rnd¿r venrd¿r cLe Clisto
Crcla unr cle ellas resalta clilercntes aspectrls cle este largo
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período. Daniel 7, por ejemplo, añade a la visión de Da-
niel 2 detalles concernienles al cuemo pequeño; y Daniel
8 amplÍa aún más la perspectiva del cuemo pequeño Es

por ello que los elementos comunes en los diferen[es ca-

pítulos de1 libro tienen que referirse a las mismas cosas o

acontecimientos. Si la acción de quitar <el sacrificio con-
tinuo> en Daniel 8: 11 se refiere a un acontecimiento del
pasado, la mención de esle hecho que se repite en Daniel
12: 11 también es entonces del pasado. Si el período de un
tiempo, tiempos ylamítad de un liempo de Daniel 7:25 se

refiere al pasado, lo mismo sucede con el mismo perÍodo
de tiempo que se menciona en Daniel 12: 7.

Esta nueva interpretación ignora la estructura básica de

Las visiones de Daniel, en la que cada una de ellas va se-

guida de una explicación.
o Daniel 2: Visión (w 31-35), explicación (w.36-46).
o Daniel 7: Visión (w. 1-14), explicación (w. \5-27).
. Dani.el 8-9: Visión (8: 1-12), explicación (8: 13-26;

9:24-27).
o Daniel I0- 12: Visión (Ll: 2-I2: 4), explicación (I2: 5 -13).

Si bien es cierto que Ia visión de Daniel Il 2-I2'. 4 es

en sÍ misma una explicación de la visión de Daniel 8, ¡am-
bién es cierto que en Daniel 7,By I0-I2,las profecías de

tiempo siempre están situadas dentro de la explicación y
no en las visiones mismas. En Daniel 10-12 la visión cul-
mjna en \2: 4 y las profecÍas de tiempo son dadas en I2'. 5-
13. Si interpretamos Daniel 12 5-I3 como una nueva vi-
sión, esta- estructura desaparece.

Esta nueva perspectiva ignora por completo las conexio-
nes lingüísticas y gramaticales que hay entre la visión de

Daniel I I y Ia explicación de Daniel 12 En primer lugar, Da-
niel 12: 5-13 no es una nueva visión sobre un tema di[e-
rente, sino una explicación de cier[os elementos de la vi-
sÌón del capítulo ll. Esto se hace evidente en la pregun-
ta que se formula en Daniel I2'.6'. <¿Cuândo será eÌ fin de

estas maravillas?> La palabra hebrea pala que se traduce
aquÍ como <maravillas>, también puede ser traducida co-
mo <acontecimien[os asombrosos>t o <impresionantes>t. En
vista que el versÍculo 5 no se está refiriendo a ningún acon-
tecimiento específico, la mención de <es[as maravillas>
solo puede referirse a ias cosas que Daniel había visto en
la visión del capítulo I I . En efecto, la palabra pala se usa
en Daniei I l: 36 para referirse a las blasfemias que pronun-
cia el rey del norte. También se usa en Daniel 8: 24, cuan-
do se dice que el cuerno pequeRo causará clestrozos <im-

presionantes> lpala] (NVI).
En Daniel 12 7,8 el profeta escucha las palabras: <Y

cuando se acabe la dispersión del poder del pueblo santo,
todas es[as cosas se cumplirán>. Como no entiencle 10 que
escucha, pregunta: <¿Cuál será el fin de eslas cosas?> Ve-

mos que en Daniel 12: 6-8 se mencionan en tres ocasio-
nes (estas cosas/maravillas>. En cacla una de ellas se refie-
re a los acontecimientos de la visión del capítulo I l. Esto su-

giere qtre Daniel 12 5-13 lorma parte de la r-isión de Da-

niel 1l: 2-12 4. De igual manera, existe una es[recha co-
nexión temática y lingüística entre los textos de Daniel 7:

25 y 12 7. La dispersión del poder del pueblo santo de

Daniel 12: 7 se extiende durante un tiempo, tiempos y la
mitad de un tiempo; igual que la persecución de los santos

que se menciona en Daniel 7: 25, que también dura un
tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo.

M. Berry una de las principales defensoras de esta nue-
va perspectiva, comienza a contar los I.260 días y los 1.290

días a partir de la promulgación de la ley dominical uni-
versal. EÌla cree que los 1.260 dÍas culminan con el decre-

to universal de muer[e, y que los 1.290 dÍas se extienden

durante un mes más. Expì.ica ella que Ìos treinta dÍas adi-
cionales se dividen en dos segmentos de quince días. Los

primeros quince días se corresponden con la mención de

<una hora> que se hace en Apocalipsis 17 12 (360 dividi-
do entre 24 es15),y los segundos quince dias se correspon-

den con ia mención de <una hora> en Apocalipsis 18: 10.

A pesar de que ella considera los primeros 1.260 días co-
mo literales, los úl¡imos treinta dÍas de los 1.290 los cuen-
ta como dos horas proféticas, según el principio de inter-
pretación profética de día por año. Esta combinación de días

literales y proféticos es otra muestra de la conlusión en la

que está inmersa esta nueva perspectiva.

Finalmenle, esta nueva interpretación de los perÍodos

de tiempo de Daniel l2 también con[radice las declaracio-
nes de Elena G de White al respecto. En 1880 ella escri-
bió: <He dado testimonio de que desde el cumplimiento
del tiempo en 1844 no habría una fecha específica por la
cual probar al pueblo de Dios. La gran prueba del tiempo
se produjo en 1843 y 1844. Todos los que han establecido

lechas desde este gran momento señalado por Ia profecÍa,
estaban engañando y siendo engañados> 6 Si bìen es cier-

[o que en esta declaración Elena G. de White se refiere al

establecimiento de fechas de la segunda venida -{osa que

no hace la nueva interpretación-, también es cierto que no

existe indicación alguna en sus escritos de que algún tipo de

tiempo profétlco jugaría un papel en el fuluro.
En efecto, en una carta de 1850, Elena G. de White es-

cribe en relación a un lai hermano Hewit: <Le menciona-

mos algunos de sus errores del pasado, que los 1.335 días

se habÍan cumpiido y muchos de sus errores Pero [o que le

d¡imos] tuvo escaso efecto Sentimos su oscuridad, que per-
maneció sobre la reunión> t Algunos creen que en esta de-

claración ella coloca a los 1.335 dÍas en el fi-rturo. Sin embar-

go, hay consenso de que ì.o que ella realmente dijo en esta

oración fue: <Le mencionamos algunos de sus errores del
pasado, [e dijimos] que los I 335 días se habÍan cumpll-
do y lle hablamos de] muchos de sus errores>. Si no fuese

así, tendrÍamos que preguntamos por qr"ré Elena G. de Whi¡e

solo reprendió al hermano Hewit 1r no al resto de los pio-
neros que enseñaron que los I 335 años se habían com-
pletado en el pasaclo.o Esto indica que ella misma colocaba

Los 1.331 dÍas en el pasado
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Danìel La respuesta del versÍculo 7 de- desoladora. Afirmamos que los I 290
line el tiempo clel fin como el que si- Fl años se iniciaron en el año 508 d. C.

gue a los I.260 años d" trp;;;y El período de un tiempo, ¿Por qué? Básicamenre, porque al sus-

B:ï,'.',ï:,î,'."::'.J;T.:iijïi.T'iî_ riempos y ta mrrad, iXi:j.1',1"'å:ìj'lîåYi"1-, ;q;;
tad de la respuesta a la pregunta for- de Un tiempO O L260 uñot_ 

lllegamos 
al año 508 d. C. ¿Qué

mulada por uno de estos mismos asis- , _ ' sucedió en el año 508? En eI airo 496,
tenres celesriales en D*i;i & l1 ; días de Daniel 7: 25 ciodoveo, rey de tos fiancos, se con-

il',ä:i^,j:T.,'äüi;ff'iiXï,ä: y 12: z son considerados ilJÏî:';ïli:îiJi:frjï,ijiî1jï-
rio como de1 ejército. En Daniel 8: 14 se dOS pefÍOdOS difefente5 telado al Imperio Romano eran arrta-
da la respuesta de que el santuario seíra ' ' , , r ¡ nas y, por lo tanto, se oponian alpapa
pisoteadÀ hasta 1844. Ahora se da la res- de ia hiStOfia: de Roma. Clodoveo clel:roró a los viir-

ilï:X:',,'u"r'i::T:;:r,illJ:i::- uno en el pasado i:iîJ'"'-åï:::,:;ü:ËT3;;::
gunta de Daniel y la respuesta de \,li- V OtfO en e1 fUtUfO. Roma EsporelloqueFranciafuecon-
guel se establecen las relacrones entre ' srderada la h¡a mayor del papado.
estos dos períodos>.e <Después de su gran victoria sobre los

II. La interpretación adventista
En Daniel 12:5-I3, el profeta se encuentra junro al rÍo

Tigns, el mismo lugar donde estaba en Daniel l0: 4. En es-

ta ocasión escucha una conversacìón entre dos figuras ce-
lestiaLes y finalmente se involucra en el diálogo, Este pasaje

es paralelo a Danìel 8: 13, l,l en varios sentidos Ambos
ocLlÍren junto a un rÍo, ambos involuc¡an a clos seres ce-
lesliales anónimos y ambos incluyen la pregunta: <¿lHasral
cuándo? >

Al preguntar <¿Cuándo será el fin de estas maravillas?>
(Dan 12: 6) se está refiriendo a la visión del capÍrulo 11.

Gab¡iel le habÍa dado a Daniel una larga explicación para
ayudarlo a entender lo que 1e sucederÍa al pueblo de Dios
(Dan. 10: 14) Ahora aparecen otros dos seres celestiales,
y uno de ellos le formula una pregunta a Miguel, el varón
vestido de lino, con el propósiro de brindarle información a

Los 1 .290 dÍas (Daniel l2: 1 l) El acro de qurtar eI tamid
(el continuo) es mencronado tres veces en el libro de Daniel:

Daniel 8: 1l No se lo vrncula con ningún momento
especÍfico

Daniel l1: 31 Tampoco se lo asocia a ningún momen-
to específlco.

Daniel 12: ll <Desde el riempo [ .], 1.290 dÍas>
Es importante resaltar el paralelismo qlte erisle en[re

Daniel ll:31 1, 12 11'
Daniel ll: 3l: Se levantarán sns tlopas fdel rey clel

nortel , y prolanarán el santuario ). 1a fortaleza En-
tonces <qr-rrtarán el sacnficio con[inuo v pondr'án la
abominación clesoladot a,
Daniel 12: I l. <Descle el tiempo en que sea qnira-
clo el saclilicio contÌnuo hasta la abomiLracrón cle-

solaclora, habrh mil doscieuros r-Lt¡r,enra cìÍasu

Los dos [extos presenlan nn claro pzrralehsmo ]' se rc-
fiere n a los r-nisnrr.s aci.ntecintientc¡s hisLóricos ,-\hor-a bi,.n

si Daniel ll: 31 se refiere a1 pasado, 1o mismo riene que
ser con Daniel 12: ll

En Daniel 8: 11, <el continuo> se refiere al ministeno
intercesor de Cristo, que fue usurpado por la labor de los
sacerdotes en la misa y en las actividades de confesión Al
<sacrificar> a Cristo de nuevo en cada misa, el papado
anula el mrnisterio celestial de Cristo y lo rebaja a un nivel
humano ¿Durante cuánto tiempo ha estado sucedlendo es-

to? En mayo de 1998, el PapaJuan Pablo II dio a conocer
su carta pastoral Dies Domini en la que aboga por el es[a-

blecimiento de leyes dominicalesr0 En el mismo documen-
to habla cle la asistencia a la misa clominical, y expresa que
desde comienzos del siglo VI ya existÍan estatutos univer-
sales que declaraban una obì.igación la asislencia a misa

Los aclventistas sos[enemos que precisamente en el siglo
VI fue quitado el continuo y se estableció la abominación

godos en el año 507 [ .] Clodoveo llegó a Töurs, proba-
blemente a mediados del año 508, para celebrar su vicroria
Allí se reunió con enviados bizanttnos que le presentaron
el decreto que lo nombraba cónsul honorario>.tr La unión de
los poderes civìÌes y religiosos (los francos y el papado) sÌg-
nificó en ese momento un paso rmportante para el estable-
cimrenro de <1a abominación desoladora), que se refiere a

1as enseñanzas del papado qlle no tienen sustento en las

Escrituras, y a su aplicación obligatoria por meclio de la
unión cle los poderes de 1a iglesia y e1 estado. Esra es una
de las ironÍas cle la historia de Francia: el poder qr,re ayudó
al papaclo a1 inicio cle los I 290 años fr-re e1 mismo pocler
que a;ucló a ponerle lin al concluir ese período, cnanclo
Napoleón, en el año 1798, se llevó plisionero a Pío VI

Los 1.335 días (Daniel 12: 12) No se menciona nin-
gúrn aconteciir-Liento concreto para cleiernrinar el crrüri¿rrzc,

cle los I 33j clias El conrexto, sin embargo, sugicre que
esLe perÍodo comen:ri junlcr con Los 1 290 díes Por [o t¿rn-

to, Lrs I 3li cli¡s cLrÌìe llrveron eLr lS-il o 18t1. en el mo-
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men[o en que se predicaba el mensaje del primer ángel (es-

te es también el iùtimo año de la profecÍa de los 2.300 años,

entre el otoño boreal de 18'13 y el otoño boreal de I84+).La
profecÍa de los I 335 días no es mencionada en conexión
con la actir..idad del poder del cuerno pequeño, sino con
una bendición especial para los que viven aÌ final de ese

peiodo de tiempo. En Apocalipsis 14: 13 hallamos otra ben-
dición para el tiempo del fin, que expresa: <Bienaventurados

de aquí en adelante los muerlos que mueren en el Señor>.

Conclusión
Las pruebas de las Escrituras y del Espíritu de Profecía

no apoyan el concepto de que ì.as profecías de tiempo de Da-

niel l2 son profecías para eì. futuro La interpretación ad-

ventista, que en armonía con los principios historicistas de

Ia interpretación coloca estas profecías de tiempo en el pa-

sado, sigue consti[uyendo la mejor solución para enten-
der los difÍciles textos de Daniel 12: 5-13 --
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¿Se ha preguntado usted

qué es mayordomía?
La mayordomía es la intención de Dios
de darle sentido a nuestra existencia

Mayordomía es proyectarnos
hacia la eternidad.

Ivlnyorfomín es tener

[ø eternífø[ en ef corazan

El pastor Filiberlo Verduzco
es ef tesorero
de la División lnteramericana
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A RT tc U LO GEN RA

Encíclica
Caritas in veritate

l'lónica Díaz

L29 DEJUNIO DEL 2009, el papa Benedicto XVI
hizo pública su tercera encÍclica, que lleva por tÍtu-
Io I-a candad enlaverdad, y en 1a que podemos leer

declaraciones como la siguiente, contenida en el punto
número 67:

<Ante el imparable aumento de Ia in¡erdependencia
mundial, y también en presencia de una recesión de alcan-

ce global, se siente mucho la urgencia de la reforma tanto

de Ia Organizacion de las N aciones Unidas como de 7a arqui-

tectura economica y Jinancíera internacional, para que se dé

una concreción real al conceplo de familia de naciones. [. ]

Esto aparece necesario precisamente con vistas a un or-
denamiento polÍtico, jurÍdico y económico que incre-
mente y oriente la colaboración internacional hacia el de-

sarrollo soliclario de todos los pueblos Para gobernar la
economía mundial, para sanear las economÍas afectadas
por la crisis, para prevenir su'empeoramiento y rr'ayo-
res desequilibrios consiguientes, para lograrhn opor-
tuno desarme integral, la seguridad alimenticia y lapaz,
para garantizar la salvaguardia del ambiente y regular
los flujos migratorios, urge la presencia de una verda-
dera Autoridad política mundial, como fue ya esbozada
por mi Predecesor, el Beato Juan XXIIL Esta Autoridacl

Múica Dínz es e¡litora asocindn de APIA.
Escribo sLt opiniótt sttbre ¿ste ¡rtícttlo n iluestro corrco eLcctrótùco:

u rcinrto@itdptr.org

deberá estar regulada por el derecho, atenerse de manera

concreta a los principios de subsidiaridad y de solidaridad,

estar ordenada a Ia realización del bien común [. I Di-
cha Autoridad, además, deberá estar reconocida por
todos, gozar de poder efectivo para garantuar a cada uno
la seguridad, el cumplimiento de la justicia y el respeto

de los derechos. Obviamente, debe tener la facultad de

hacer respetar sus propias decisiones a las diversas par-
tes, asÍ como las medidas de coordinación adoptadas en
los diferentes foros internacionales. [...] El desarrollo
integral de los pueblos y la colaboración internacional
exigen el establecimiento de un grado superior de or-
denamiento internacional de tipo subsidiario para el go-

bierno de la globalización, que lleve a cabo finalmen-
te un orden social conforme al orden moral> (la cursi-
va pertenece al documenlo original; la negrita es nuestra)

Nlucho antes de que se hablara del Nuevo Orclen Mun-
clial, Elena G. de White ponÍa a prueba la fe de 1os adven-

tisÞs con predicciones de aconLecimientos que, a tenor de

los sucesos cle 1a hj.storia, han parecido del todo remotos

duranLe años Ahora, cuanclo el mttndo aparentemenle se

hallaba aún muy lejos de una posible unidad polÍtica inter-

nacional, una crisis económica sin precedentes se ha encar-

gaclo cle generar el clima para esos cambios a los que toclo

cns[iano del tiempo de1 lin clebe es[ar atento, en espera de

ese ciÍa en clue podrzi clecir: <¡He aqllÍ, esle es nuestro Diosl

Le hemos esperaclo, ¡' nos sal-,-at'á> Pero hasla entonces.

parecen esperarnos tiempos dilÍcìles
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Precisamente la crisis mundial que venimos atravesan-
do ha generado ese sentimienlo que muchos comparten de

<urgencia de encontrar lormas innovadoras> desde el pr-rn-

to de r.ista de un <ordenamiento po1Ítico, jurÍdico y econo-
mìco> in[ernaclonai, para frenar este declive económico y
moral en que estamos inmersos. Y por eso digo que pare-
cen esperarnos tiempos difíciles, pues esas formas inno-
vadoras invariablemente devendrán en una pérdida de los
clerechos individuales que a nosotros, adventistas, nos a[ec-
tará de forma directa. So pretexto de <garantizar a cada uno
la segundad, el cumplimiento de Ia justicia y el respeto de 1os

derechoso paradójicamente se echarán por lierra los lo-
gros civiles ob¡enidos a Io largo de siglos

Cier[o es que no parece muy innovadora la concep-
ción del mundo bajo un solo poder unificado, pues desde
Babilonia hasta Hitler, pasando por Roma o Napoleón, se ha
querido someter el mundo bajo un único poder. Hoy en
dÍa la dificultad no parece eslar en el enorme tamaño del
planeta tierra, pues los medios de comunicación han he-
cho verdadera la frase <el mundo es un pañuelo>, sino en que
tanla diversidad de cuhuras, lenguas y religiones puedan
aceptar un único liderazgo que al unÍsono dirija al mundo
bajo una sola batuta ¿Talvez esto se logre a través, entre
otros cambios, de <la reforma de Ia Organización de las

Naciones Unidas>, como sugiere el jefe de la lglesia Ca-
tólica Romana? Bien pudiera ser ¿Y cuál serÍa esa reforma
en la ONU? La necesaria para hacer encajar a este organis-
mo con la cosmovisión de la Iglesia Católica, pues son co-
nocidas las críticas que el Vaticano airn mantiene hacia Ìa

ONU en asuntos como slr polÍtica de control de la natali-
dad o del aborto, o su sincretismo religioso

¿Debemos preocuparnos concrelamente por la ONU?

¿A qué tenclencias sociopolíticas tenemos que estar aten-
tos para ir comprendiendo los tiempos qlte nos ha tocado
vivir? ¿Es importante que observemos con atención todos
1os acontecimien[os que se desarrollan ante nnestra rnira-
da? La Biblia nos ayuda a dar respuesta a estas preguntas:
<De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama
eslá lierna y brotan las hojas, sabéis que el verano está cer-
ca Así tâmbién vosotros, cuando veáis toclas estas cosas,

conoced qlle está cerca, a las puertas, (ìvlateo 24:32-33)
El EspÍritu de Profecía, que cada dÍa se manifiesLa más

r.'ital para nosotros, los qr-re vivimos en el tiempo del lin, nos
indica que <debiéramos estudiar los grandes hitos c¡ue

señalan los tiempos en que vrvimos>.' Y a pesar c1e que uno

estamos ahora en condiciones cle describir con exac[itud
las escenas que ocurrirán en nLlestro mundo en el luturo.
sÍ sabemos qlre este es un tiempo cnanclo debemos velar
v orar, porqlre el gran cLÍa del Señor está cercano>.'No es-

tá cle más c¡r.re lzi sierva clel Senor nos repita el mismo con
sejo que ei nos clejo: <\Þi¿rci, pues, porqlle no sabeis a c¡r,re

hora ha cle venir vltestro Señor> (ìvlateo 2+. +2) Bencli¡a

ùspcr':ur-¿1. lrr c¡,.re ntrs pelrnite otrs¿iwar cciLncr t-[ r'e1o se cl¡s

cLlf fi ¿ln[c nll¿sLros ojos ; ar-imentar ¿rsÍ nlieslra tc FuLt¡tic

uel mundo no está sin gobernante El programa de los

acontecimientos venideros está en las manos del Señor La

lvla.lestad del cielo tiene a su cargo el deslino de las nacio-
nes, como también lo que concierne a slr iglesia>.r Aqr"rellos

que se coloquen bajo el con¡rol de Dios, para ser guiados por
é1, captarán e1 paso continuo de los even[os que él ha dis-
puesto qlre ocurran.

Dice Beneclicto XVI que <para lograr I llapazy para
gar?.rlLizñ la sah'aguardia del ambiente [...] urge la presen-

cia de una verdadera Autoridad política mundial>, y escú-
chenlo bien, no se trata de una (nueva autoridad> que é1

mismo quiera improvisar sobre la marcha, sino que <fue ya

esbozada por mi Predecesor, el BeatoJuan XXIII>, pontÍfi-
ce romano entre 1958 y 1962 Ya por aquellos años se ha-
blaba de someter al mundo bajo un solo poder. Lo único
que le resla a esta idea es estar bien delìneada y con los

suficientes apoyos como para <<gozar de poder efectrvo> y
qne le sean gararrLizadas <la facultad de hacer respetar sus

propias decisiones> Considerando que esta meta hace tiem-
po viene rondando las altas esferas de la Iglesia Católica, uno
no puede menos que preguntarse si e1 que firma estas pa-
labras se está postulando a sí mismo o desea acluar a través

de otro controlado por él Aunque la pregunta más impor-
lante es: ¿para cuándo? Pero no porque sintamos temor,
sino porque nos mueve un genuino deseo de liberación.

¡Porque Cristo viene!
Ya en l89l Elena G. de White escribió: <El llamado mundo

cristiano será el teatro de acciones grandes y decisivas. Hom-
bres en posiciones de autoridad pondrán en vigencia 1e1es

para controlar la conciencra, según el e.;emplo del papado>.'
El momento actual es de sumo interés para todos no-

solros; estamos en vÍsperas de acontecimrenlos espec[acu-

lares y más qLre nunca se hace imperioso el estudio c1e las

profecías, el movimiento de un pueblo que dé a conocer los

planes cle un Dios que extlende su salvación a lodo aquel
que quiera aceptarla

Desde estas páginas apelamos no solo al estudio de la
profecía, sino a salir de la burbuja en Ia que nos encontra-
mos y a contemplar sin tabúes los <llamativos> aconteci-
mientos polÍtlcos mundiales de globalÌzacrón que p¿Ìrecen

abonal un totalitarlsmo emergente, en especial clescle el
lÌ de septiembre cle 2001

Recordemos que <cuando el carácter de Cristo sea per-
lectamente reproducido en su pueblo, enlonces vendrá eL

para reclamarlos como sLryos) I <Así que, hermanos, eslacl

firmes, 1'retenecl la doctnna que habéis aprendido t .] \'
el mismo Jesucristo Señor nuestro l. ] conlorte \¡uestros

corazones, ;' os confìrme en tocla br-rena palabra y obrao
(2Tes 2:16, t7) -
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que nuestros antepasados.. .?
A LA HORA DE DISCERNIR LAS STÑNITS DE LOS TIEMPOS

¿Somos acaso mejores

Francesc X. Gelabert

OMO PUEBLO remanente estamos cumpliendo con

e7 sagrado deber de perrnanecer atenlos a todo 1o

que está ocurriendo en nueslro mundo e in[entar in-
terpretarlo coffectamente alaluz de la revelación proféti-
ca, a fin de que el Señor no nos tenga que reprochar: <Us-

tedes saben discernir el aspecto del cielo, pero no las se-

ña1es de los ti.empos> (Mat. 16: 3, NVI).
En es[a lrascendental misión corremos el riesgo de co-

meter dos errores igu4lmente peligrosos: En un ex[remo

está que, en nueslra impaciencia por ver aJesús regresando

en las nubes de los cielos para llevamos con él al cielo ¡ya!,

confundir un hecho alslado muy espectacular, pero locaii-
zado, con la tendencia g1oba1, y considerarlo la señal clara

y definitiva. El o¡ro extremo consiste en creamos un esque-

ma escatológico global lan inamovible, que no tomemos en

cuenu algunos eventos que son realmen[e significativos, por
no encajar perfecta y exactamente en nuestro esquema prees-

tablecido A estos dos peligros se une el de que todos los

seres humanos somos muy susceptibles a 1a influencia de

quienes respetamos por su autoridad moral y su lideraz-
go espiritual.

La actuación de nuestros padres
Al escribir estas palabras, aunque en algunos momentos

de inmadura reflexión uno puede Ilegar a pensar 1o con-

trario, no estoy olvidándome ahora de que <no soy yo me-

jor que mis antepasados> espirituales (l Rey 19: 3, 4, NVI)
Sin embargo, ser consciente de ello no me hace inmune a

los mismos errores que cometieron mis ancestros o mis pa-

dres en la fe.

Los propios apóstoles, a pesar de haber sido alumnos

aventajados clel mayor conoceclor y divulgador de la esca-

tologÍa, Jesúrs de Nazarel, es evidente que cayeron en los

errores de in[erpretación cle la profecÍa, presos de sus pre-

conceptos adquiriclos de sus antepasados apoyados por
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algunos personajes con autoridad moral y espiritual, con-

ceptos que se convirlieron en dogmas indi.scutidos, a pe-

sar de haber sido establecidos basándose en una conside-

ración parcial del mersaje profético y de la realidad del mo-

men[o presente.

Según el relato de los propios protagonistas, en su tiem-

po había estudiosos de las Escrituras que se hallaban muy

atentos a la señales de los tiempos, y que inmediatamente

dieron respuesta a una cuestión tan concreta como la del lu-

gar exacto del nacimiento del MesÍas:

<Herodes [. . .], habiendo convocado a todos los prin-
cipales sacerdotes y escribas de1 pueblo, les pregun-

¡ó dónde había de nacer el Cristo. Ellos le respon-

dieron: "En Belén deJudea, porque así fue escrito por

el profeta: 'Y tú, Belén, de la tierra deJuda, no eres

la más pequeña entre los príncipes deJudá, porque

de ti saldrá un guiador, que apacentará a mi pue-

blo Israel"'> (Mat. 2: 2-6)

No solo eran los <teólogos> quienes se hallaban aten-

tos a las señales de los tiempos Los sencillos pastores re-

cibieron con gozo el anuncio de que había nacido el espe-

rado y anhelado Mesías (Luc 2: 7-21). Aquellos aldeanos

sin le[ras, habÍan recibido la influencia de los líderes espi-

ri[uales del nacionalismo judÍo, y ulas mentes de los aten-

tos pastores se llenaron de visiones gloriosas. ¡El Libertador

había nacido en Israel! Con slt llegada, se asociaban el po-

der, la exaltación y el triunfo> (ElDesectdo de todaslas gen-

t¿s, GEMA/APIA, cap. 4, p. 3l)
No hemos de extrañarnos de que pensaran así Eso era

lo que creÍan todos los estudiosos de las Escrituras, los lÍ-

deres religiosos, 1os más fieles y piadosos. ¿No eslaba aca-

so ya anunciado por utodos los profetas y la Ley [que] pro-

fetìzaron hastaJuan (Mat 11: l3)?

<Un proieta como yo te ler,antaráJehová, lr"r Dios, de

en medio cle ti, cle tlts hermanos; a é1 oiréis [. ]

Pondré n-Lis palabras en su boca y él les dirá toclo lo

que )'o le mandeo (Deut l8: 15, Ì8).
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Igual que lvloisés sacó a los israelitas de la esclavitud
de Egipto el MesÍas iba a liberarlos del yugo romano.. ¡Así
estaba anunciado en la mismísima Leyl La glona de Sión es-

raba profetízada con toda claridad:

<Sin duda, el Señor consolará a Sión; consolará to-
das sus ruinas Conver[irá en un Edén su desierto; en

hnerto del Señor sus tierras secas. En ella encon-
Lrarân alegría y regocrjo, acción de gracias y música
de salmos> <Ciertamente volverán los redimidos de

Jehová; volverán a Sión cantando y gozo perpetuo

[etemo, NVi] habrá sobre sus cabezas Tendrán gozo

y alegña, y huirán e1 dolor y e1 gemido> porque (los

incircuncìsos e impuros no volverán a entrar en ti>l

<Ante ti vendrán a inclinarse los h¡os de tus opreso-

res; lodos 1os que te desprecian se postrarán a tus
ples, y te Ilamarán "Ciudad del Señor", "Slón del San-

to de Israel"> (isa.5l: 3, ll; 52: 1, NVI, 60:14,
NVI, c/. Isa. 33. 20, NVl; 46: 13, NM)

El propioJesús, entendieron los discípulos, que había
confirmado su interpretación de las profecÍa mesiánicas
cuando dijo, estableciendo claramente el cumplimiento de

1o anunciado en Zacarías 9'. 9'.

<Decid a la h¡a de Sión: tu Rey viene a ti, manso y
sentado sobre un asno, sobre un pollino, hijo de ani-
mal de carga> (Mat 2l 5).

Así que todo encajaba. ParecÍa que no cabÍa duda de

que se iba a cumplir lo anunciado clara y explícitamente por

JeremÍas:

<Vienen días 
-afirma 

el Señor-, en que de ]a si-
mien[e de David haré surgir un vástago justo; é1 rei-
nará con sabidurÍa en el paÍs, y practicará el dere-
cho y la Justicìa> (Jer 23: 5)

<Escttchen la palabra clel Señor, ristedes que respe-

ran su palabra: | . I El Señor llega en medio de fue-

go, slls carros parecen un torbellino; [ .] va a ha-
cer el juicio con fuiego, l. ì y hara morir a muchos.

[ ]También alirma el Señor: "Así como el nuevo
cieLo y la nueva tierra que yo \¡oy a crear durarán pa-

ra siempre, asÍ rambién clurarán tus clescenclientes

y tu nombre Y cacla mes, en el dÍa de la luna nue-
va, y cacla semana, en el sábado, ¡odos los hombres
vencìrán a postrarse delante de mÍ Yo, el Señor, 1o

he dicho"> (lsa 66: 5-23. DHH)

Pal'a ios cÌÍscrpulos estaba ¡oclo tan ciaro. que, cuancio en

luqar de hacer <juicio con fuego, y <hacel morir a muchosn.
pelrnitió cue lo eL'ucLlicar¡n cle la lonna miis vergon:osrr

t hurnilL:rntc, se sLntieron ian li-usLraclos qne dijeron:

<Nosofros tenÍamos Ia esperanza de que él sería el
que había de libertar a la nación de Israel Pero ya

hace tres días que pasó todo eso> (Luc 24:2L)

Y ni aún después de resucitado fr,reron capaces de renun-

ciar a sus preconcep[os que habÍan establecÌdo un esquema

de cumplimiento proférico tan bien cons[ruido que ni los

propios hechos, completamenle opueslos a é1, pudieron ha-
cer que lo desecharan AsÍ quejusto antes de 1a ascensión
todavÍa le preguntaban al Mesías Rey:

<"Señor, ¿vas a restablecer en este momento el rej.-

no de Israel?" Jesús les contestó: "No 1es correspon-
cle a ustedes conocer el clía o el momento que el Pa-

dre ha fijado con su propia autoridad; pero cuan-
do eì. Espíritu Sanlo venga sobre ustedes, recibirán
poder y saldrán a dar testimonio de mÍ, enJerusa-
lén, en toda la región deJudeay de Samaria, y has-

ta en las partes más iejanas de la tierra". Dicho esto,

mientras ellos 1o estaban mirando, Jesús fue levan-

tado,y una nube lo envolvió y no lo volvieron a ver

Y mientras miraban fijamente a1 cielo, viendo có-

moJesús se alejaba, dos hombres vestidos de blan-
co se aparecieron jun[o a ellos y les dijeron: "Gali-

leos, ¿por qué se han quedado mirando al cielo?

Este mismo Jesús que esluvo entre ustedes y que

ha sido llevado al cielo, vendrá ot'Í^vez de la mis-
ma manera que lo han visto irse allá"> (Hech. I : 6- I 1)

Aunque haya quienes se desmarquen de nuestros pa-

dres milleritas, no podemos negar que nuestros más lnme-
diatos antepasados espirituales cayeron en el mismo error
que los discípulos y el chasco fue tan grande para unos co-

mo para olros Y en ambos casos por las mismas e iclénticas

Íazones. Su interpretación de las profecÍas y sus esqlÌemas

preestablecidos de cronología y cumplimiento llegaron a

lener más fuerza y valor que ia propia Palabra Todos los

acontecimientos se hacÍan encajar en el esquema previa-

mente establecido, y lo que no encajaban, simplemente se

ignoraban
Lo ciert-o es que el Señor sabía qr-re los seres humanos

somos asÍ, y que la sinceridad en nuestras erróneas posi-
ciones puede ser nn eximente de la condenación eterna,

pero no de la decepción y el consiguiente desánimo; con el

lrernendo peLigro que ello conlleva cle conlundir nuestra in-
terprelación de la profecía con la propia profecÍa, ]- enton-

ces al verse clesacreditaclas nuestras ideas, llegar a creer

c¡ue el clescrédito alcanza a la propia palabra profética

La lección de nuestros padres
<Las cosas que se escribLeron anles, para nuestra en-

señanza se esc¡ibieron, ¿i lin de que, por la pacien-

eir I la consohciuin cle lrrs EscrrlLrrâs. Lengamos

espùrenz¿ìD (Ron-L lj.'l
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.{clemás de los ¡r-opios hechos regrstrados para qr-'(e es-

carmenlenros de la forrna rnell(ls'Llalìl-rática, aul-rqur la m.rs

Ìnusual, que es ell cabeza ajena,Jesús, sabiendo todas las co-

sas )¡ todos los casos, r-ros dejÓ r'atias adYe rLeuctas

La pr-ir-r-rera es que el futuro llos tielle que manleller
atentos )'despiertos, pero nunca agobiados o atetnoriza-

dos

<AsÍ que no se preocupen por 1o que pasará maña-

na. Ya tendrán tielnpo para eso Recuerden que ya

tenemos baslante con los ploblemas de cada dÍa>
(\4at 6: 34, TL{)

Recuer.den que en la Biblia las pr-ofecías generales -no
las individuales- no fueron dadas para que el pueblo co-

nociera el futuro y asi se evitara sus consecuencias negati-

Vas, sino para que una \¡ez cumplida 1a predicción tluesLra

fe se aftanzara. Jesús 1o dejo dicho con toda claridad:
<Y les he dicho esto ahora, antes de que suceda, para

que cuando suceda, crean> (Juan l4: 29, NVI).
No hemos de vivir pensando más en el futuro que en

el presente. No tenemos derecho a aÍentorizar a nadie con

la inminencia de la persecución, nj. aun con la supuesta

buena intención de motìr,arlos a la conversión o a la ac-

crón misionera
Las parâbolas de Mateo 25 

-sobre 
todo la de las diez

vÍrgenes y Ia de los Lalentos-, que ilustran el sermón

escatológico del capÍtulo anterior, dejan bien claro que

todos íbamos a tener Ia sensación de que Cristo se iba a

demorar más de lo humanamente previsible.

Y con toda claridad ya lo había advertldo Jesús en la

primera de la parábolas, la del siervo lnfiel, que aparece

en los últimos versículos de Mateo 24:

<Vendrá e[ señor de aquel siervo en dÍa que este no
espeTa, y aTahora que no sabe> (24:50)

Será tan sorpresivo para Ia rnayoría el momento del

segundo advenimiento de Cristo como ia del ladrón que

actúa con nocturnidad (1 Tes. 5: 1-3).

Aunque Jesús nos encargó que, como se indica en va-

rios pasajes de la Escritura, nos mantu\¡iéramos en máxima

alerta, atenlos a 1o que sucede en la sociedad, en la polítrca,

en la moral y en el medio ambiente físico y astronómico,

nuestra tarea principal viene expuesta en la parábola de1

juicio de las naciones con la que se cierra el sermón esca-

tológico (Mat. 25: 3l-46), es decir, en procurar el bienes¡ar

físico y espirirual de 1os más necesitados \ como inmedia-

tamente antes de ascender al cielo, 1es pìdió a sus discípu-

los que se dedicarán a dar lestimonio de su salvación, no-

sotros tan-Lbien hemos de consagrar nuestros mejores ta-

lentos y esfuerzos a ello. Si entendemos que la gran corm-

sión es predícar y no pronosticar rros evitaremos muchos

problemas

Pol lar or, que naclie r-ay'a a pensar qr-te hertos cle ie-.-

cujcÌ¿u el estu,lio de las plufucras Todo lo .c'trltano Plies-

Lo que no podcrnos corlprcnderlas pleuan-iente 
-;- 

I'Li eso

en algunos casos- l-rasta que se l-ray-an curr-rplido. nueslra

labol no consiste en pronosticar. sino en r,erilicar su cum-

plir-niento Lo que la a suceder mallana está ìlalo el con-

Lrol del Todopoderoso, -v sieurpre ocuttir-á par:a bien de sus

h¡os. Así que no hay' por qué andat angustiándose por ello

Eso sí, cada prolecía que se cumple. es ut1 argumento irr-e-

batible más que confirrna mi fe er-r Ia cefieza del pronto regre-

so de Cristo er-r glorla 1'rnajestad
Los adventistas del séptirno día tenemos mu)¡ claro

que qurtar algo aIa Palabra de Dios nos hace caer en rnal-

dición:

<Y si alguno quita palabras de este libro de profe-

cía, Dios le quitará su parte del árbol de la vida y
de 1a ciudad san[a, descritos en este libro> (Apoc.

22: 19, NVI).

Sin embargo, es evidente, que a algunos de nosotros,

se nos olvida que la misma maldición recaerâ sobre quie-

nes añaden sus propias intetpretaciones, o peor, sus propias

predicciones, a lo establecido en la npalabra profética más

segura> a la cual hacemos <bien en estar alentos como a una

antorcha que alumbra en lugar oscuro> (1 Ped. l: 19-20):

<A todo el que escuche las palabras del mensaje

profétìco de este libro le advierto es¡o: Si alguno le

añade a1go, Dios le añadirâ a é1 las plagas descri[as

en este libro> (Apoc. 22: I8)

Hay mucha oscuridad en cuanto a las doclnna bíblicas

en general, y mucho más sobre 1as profecÍas escatológicas

¡No usemos mal la luz mayor y la menor que el Señor mi-

sericordiosamente ha concedido a su pueblo remanente!

Como decía mi amigo, aunque los seres humanos so-

rnos capaces de tropezar dos mii . veces en la misma

piedra, después de un par de tropiezos, al menos podemos

aprender a no caernos de brucesy, aunque tambaleantes,

permanecer en pie y seguir por el buen camìno

Como el asunto es de r.ital impoÍancia, y tiene muchos

matices, que pueden preslarse a malentendldos, vamos a

abundar en es[as cuesliones en próximos artículos. De mo-

mento, me parece que ya tenemos suficiente materìal para

reflexonar durante un poco de tien-tpo. El autor espera co-

nocer sus reflexiones, puntos de vista y discrepancias, pa-

ra que las analicemos, y que todos, sometiéndonos humil-
den-iente a la dirección del Espítitu Santo, nos enriquez-

camos, nos fortalezcamos )/ aguardemos llenos de esperan-

za el inminente regreso de nuestro gran Dios ), Salvador

]esucristo. - -
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APIA se enorgullece de presentar

Una serie que revolucionafá tu vida )t te llevará
a una completa compresión de Cristo y su plan

de salvación
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Esta obra nos enseña cómo el problema
del pecado es mucho más que una crisis
humana, pues afecta al universo en su
totalidad.

De hecho, el problema real en el pavoroso
conflicto entre el bien y el mal no es la
justificación de la humanidad, sino
la justificación de Dios.
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Más Clásicos
del Adventismo

y Lo Mejor de Nuestros Pensadores
J. Vladimir Polanco

<Se necesira un estudio mucho más detenido de la Palabra de Dios; especial-

mente Daniel y el Apocaiipsis deben recibir atención como nunca antes en la

historia de nuestra obra. t ] t-a 1uz que Daniel recibió fue dada especialmen-

te para estos potreros días> (Testlmonios paralos ministros, pp. II2, 113).

<Pero lejos este de mí gloriarnle, sino en Ia cruz de nuestro SeñorJesucristo,

por quien el mundo ha sido crucificado paramí y yo para el mundo>

(Gêlaras 6: 14).

<Indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad:

Dios fue manifestado en came>

(1 Timoteo 3: 16).

Simposio sobre Daniel
A raíz de los problemas provocados por la teologÍa de

Desmond Ford y otros a principios de la década de 1980, la

igiesia decidió dar respuestas a los desafÍos esgrimidos en

contra de su método de inlerprelación profética. Para ello'

la Asociación General formó la ComisiÓn para el Estuclio

de Daniel y Apocalipsls Esla comisión estuvo integrada por

eruditos y administradores de todas las DlvisÌones de la igle-

sia Como resul[ado de las ìnvestigaciones llevadas a cabo

por la comisión, el Instituto de Investigaciones BÍblÌcas de

la Asociación General publicó siete libros que abordan en

profundidad los prìncipales temas y problemas de los li-

bros de Daniel y Apocalipsis La rmporlancia cle estos libros

es simplemente inconmensr-rrable y la benclición que he-

n'ros disfru¡ado por medio de su lectura es indescriptible

Varios de es¡os libros formarán parre de la selie Cl¿í-

-sicos rl¿l A¿1v¿rrtisrncr Uno de ellos es Sitttposio sobre Daníel

Esta obra está clilrcla en clos secciones. Estuclios introcll-ìclo-

rios y estuclios exegéticos

La primera agrupa cuatro artÍculos que tra[an temas

de vrtal imporrancia para la compresión del libro de Daniel.

En el primer capÍtulo, Arthur Ferch investiga asuntos re-

lacionados con la autoría, la teología y el propósito de Da-

niel. En el capítulo dos, Gerhard E Hasel analÞa las Íazones

his¡óricas y linguÍstica que justifican la da¡ación de Daniel

en ei siglo VI a C. Con toda la creatividad qtte caracteriza sus

escritos, William Shea aborcla la unldad de1 libro y por qué,

conlrario a 1o que creen la mayoría de los intérpreles cató-

licos y protestanles, Antíoco Epilanes no es el cuerno pe-

qLleño y cttái es e1 origen y desarrollo de semejante plan-

leamlento
La seguncla sección examina los principales lemas cle

Daniel descle ltna perspecliva exegética Douglas Bennelt

comparte una importante investigación sobre el reino de Dios

a partir de Daniel 2 Gerhard F Hasel estudia cletalLadamen-

te el cuerno peqtleño, el santuario celestial y el tiempo c1eì

lin a partir cle Daniel 8: 9-14 Lr-rego viene una reitnpresión

clel rmporrante ar[ículo cle Siegfried J Schrvan[es: <Repaso

c\e erebboqer enDaniel 8: l4>. En el capÍtu1o ocho, Niels-
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Enk Andreasen analþa por qué 1os autores cle la Se ptuaginta

traclnjeron nisdac¡ como hathansthesetai en Danicl 8: 14

William Shea escribe sobre las climenstones espzrciaLcs clc la

risión de Daniel 8 y Ánge1 Manuel RodrÍgr"rez nos explica el

contenido de Daniel 8'.9-14 a 1a luz de su signilicado ritr-ral

Si usted es de los que quieren estudiar Daniel <couro

nunca antes>, comience ahora mismo a leer este verclaclcrct

clásico de la literatura adventista.

Nueva serie:
Lo Mejor de Nuestros Pensadores

<Lo Mejor cle Nuestros Pensadores> es una serie diúgi-
da a ¡odos aquellos que no quieren ser meros nrefleclores>

de ideas ajenas, por buenas que estas sean, sino quc anhc-

1an restaurar en sus vidas la imagen divina: <la individua-
liclacl, la facultad de pensar y ha cer> (Ln educacion, p 16), pat-

ra lectores que buscan tener ideas y opinlones propias, equi-

libradas, correctas y bien fundamenladas bÍblicamente
En <Lo Mejor de Nuestros Pensadores>, APIA pondrá

a un precio asequible 1o me¡or de la producción bibliográ-
fica de los autores advenlistas de todos los tiempos,

Ya están en su Agencia de Publicaciones los primct'os

dos títulos de esta serie: La cruz de Cnsto, de George R

Knight, y ktnaturaleza de Cnsto, de Roy Adams. Dentro de

breve tiempo estarán disponibles Solamente porfe, de Norval

Pease y Lavenida del Consolador, de LeRoy E Froonr.

George R. Knight, La cruzde Cristo.
El problema del pecado y la obra expialoria de Cristo

constiluyen el núcleo del cris¡ianismo; sin embargo, los ac[-

ventistas han escrito pocos libros que intenten explicar su

amplio y profundo significado. Lamayoría de los aclvcn-

tistas que han escrito sobre la obra de Cristo se ha centracltr

en su ministeno celestial Estos son estudios ncccsrtrios,

pero ios análisis que proporcionan una más amplia com-
prensión contexlual son asimismo muy importantes

El propóslto fundamen¡al de La cruz de Cristo es pro-
porcionar a1 lector un libro sobre 1a expiación que clcsta-

que la percepción que los adven¡istas del séptimo clÍa Lic-

nen clel tema t c¡r-re brinde respueslas a las tn[errogantcs

susci[ados por el problema del pecado y la obra c¡ue Dios

rcalizir cn Crìsto ¡rrrrn rcsolverìo
It trtt: ¿ft'(.risfrr cotnicnza con prcguntas concct'nicu-

Les a la jr-rsticia clc Ditrs tou las cuulcs se enlrentó Knight
cuando leyó [a Biblia pol pritttct'rt vcz, sicnclo rtn .ioven
:rgnóstico de menos de veinte arios, Dcsclc ese pLtì-ìLo avan-

zahacra. (l) las consecttencias clel pecaclo en la humanidad,
(2) ia solución dirina para re\¡ertirlas, y (3) ta mânera en qlre

esto se lleva a cabo meclian¡e la vicia v La mner[e cìe Cristo
Los dos ultimos capÍtnlos analizan (1) el .luicio c¡r-te ha-

cc cl nnir-erso de la soLuclón clada p.rr Dios al problenrr
clcl ¡reraclo l- (2) la resplrest¿r hnnr¿rna a 1a salvación

La cruz de Crísto expone la obra de Jesús en el marco

del conflicto cósmico El problema del pecado es mucho
más que una crisis humana, porque afecta aI universo en

su totalidad. De hecho, en el pavoroso conflic[o entre el bien

y el mal, el problema de1 ma1 no es la justificación de la hu-

manidad, sino más bien la justificación de Dios

Este libro nos mueslra la cruz en su verdadero conlexto.

Roy Adams, LrL ndturaleza de Cristo.
¿Qué naturalezahrman tuvoJesús? ¿La de Adán? ¿La

nueslra? ¿Ninguna de las dos?

En L(rnaturaleza de Cnsto se da respuesLa a cada una de

estas pregun[as De forma franca y directa, Roy Adams se

enfrenta a uno de los lemas más candenles de la teología ad-

venlista. En esta obra usted enconlrará un planleamiento

clirecto de la naturaleza humana de Cristo en relación con

el tema del pecado, la justicia, la salvación y el mensaje de

r888
El libro consta de ocho capÍlulos Los primeros tres se

enfocan en buscar las raÍces históricas del problema. Ties

personas resultan de vital impor[ancia en esla fase: Alonso

T. Jones, EllerJ. Waggoner y Milian L. Andreasen Estos

capÍrulos analizan la teoì.ogía de estos hombres y su rmpac-

to en algunos círculos del adventismo contemporáneo Los

capÍtulos 4 aI 6 abordan <desde una perspectiva bíblica y
de los escritos de Elena G de White> el lema de la naturale-

za humana de Cristo, de las tentaciones que enfrentó y de

c¡ué es el pecado En esta sección se encuentra el centro de

la propuesta de Adams: Cristo no fue como Adán ni como no-

sotros: Cris[o fue único
Los últimos dos capÍtulos son una discusión abierta con

aquellos que, según Adams, son los herederos teológicos

deJones, Waggoner y Andreasen: [-a Comislón de Estudio de

1888 y sus dos pnncipales representantes, Robert Wieland

y Donald Short Esta es quizá la sección más polémica de

todo el libro
Uno de los aspectos más interesantes de La natw'aleza

de Cnsto es el estudio que Adams realìza sobre la famosa de-

claración de Elena G de White que dice: <Cristo espera

con un deseo anhelante la manifestación de sÍ mismo en su

iglesia. Cuando e1 carácter de Cris¡o sea perfectamente re-

producido en su pueblo, entonces vendrá eI,para reclamar-

los como su)'os) (Palabras de vida del granMaestro,p 47).

Ustecl no puecle clarse e1 lqo de clejar de leer este anáiisis y

comprencler la cita en stt verdaclero conlexto, quedará gra-

tamente sorprendldo al vel el signiflcado odginal de esta

cleclaración
Escriro con cÌaricÌacl, fi-rncìamentaclo en la Biblia y en ìos

escrifos de Elena G. de Whire, La naturctleza de Cñsto riene

clr,re ser leÍcltr de t¿ìpa a tap¿t por toclo ¿rdrrentista qtte sc sien-

t¿ì ccìmpromelicLr con Dios y'con sr-r iglesia ---
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PARA D tc A M Ef OR

Para pred¡car mejor
Pablo Perla

El buen predicador sabe perfectamente qué va a decir y cómo 1o va

a decir, a quién 1o va a decir e incluso en cuánto tiempo 1o va a decir,

antes de resolver cómo 1o va a introducir.

TU
que se dìvide todo buen sermón: la introducción

La introducción juega un papel decisivo a Ia hora de

ayudar al predicador a capÍar la atención de su audiencia.

Debe contestar a la pregunta que todo oyente se formula,
conscienle o inconscien[emente: <¿Por qué tengo yo, hoy,

en este momento, que escucharlo a usted?>

Es precisamenle durante los primeros tres minulos de

un sermón cuando los asistentes a la iglesid definen si us-

ted es un predicador agradable, confiable, seguro, y conoce-

dor del tema que eslá presentando; es decir, si es usted la

clase de predicador al que quieren escuchar Es duran¡e la

introducción cuando el público decide si su tema es rele-

vante, pertinente e importante para la vida cle ellos Es en

estos crÍticos y cort.os minu[os cuando debe convencer a
los que le escuchan de que su sermón va a suplir sus nece-

sidades, responder a sus inquietudes y aclarar sus dudas

Es decir, que durante eslos lres minulos que debe du-
rar su introducción, el oyente decide si se queda o se mar-
cha, si le concederá su alención o <aplovechará e1 tiempo>

para pensar en sus negocios, lamiliares o viajes, si 1e escu-

chará o se ponclrá a leer el libro que ha traÍclo. por si el ser-

món no era bueno
La primera pregunta que dêbemos conlestar es: ¿En qué

momento de la preparación del sermón debo escnbir la in-
troducción? Existe un debate interminable en torno a este

punto Unos creen qlìe debe hacerse al pnncipio, antes clel

clesarrollo y'1a conclusión, o[ros sostienen c¡r-re debe ser al

final de todo el proceso. Los primeros arglrmen[an que an-

tes que nada debo introducir ac¡uello qlre vo)'a presentar;

los segundos cr,ue clebo primeramenle tener clara tocla la

present¿rción para h-rego sabet cómo debo introclucirla
Los ciers grltpLrs Lienen buenos rtrguructìlo5 l-rttn itpo-

r.ar su criterio Personalmente. clltrante los primcros años

cle mi ministelio, al pre parar mis se rnones. haci;r printcro

la in¡roducción, después el cuerpo o desarrollo y por últi-
mo Ia conclusión. Con el tiempo me uní al grupo de los que

hacen primero el desarrollo del sermón y su conclusión y
dejan 1a introducción para el final Ahora, en la parte final

de mi ministerio, me resulta más práctico trabajar con lodo

al mismo tiempo. IJnavez que he decidido el texto o el te-

ma sobre el cual predicarê voy definiendo, mientras inves-

tigo, dónde usaré, si en la introducción, en el desarrollo o

en la conclusión, las ìdeas, frases y conceptos que encuen-

tro y selecciono.

Para hacer una buena introducción se deben Lener en

cuenta, a[ menos, estos lres criterios:

Defini.r claramente la idea cenlral del sermón Es im-
posible hacer una excelente introducción a un conceplo

vago, general y amorfo E1 buen predicador sabe perfecta-

mente qué va a decir y cómo lo va a decir, a quién lo va a

decir e incluso en cuánto tiempo 1o va a decir, antes de re-

solver cómo lo va a introducir.
Escribir la inlroducción frase por frasey palabra por pa-

labra Esto le dará segundad al pronunciar sus primeras pala-

bras, justo en los minulos de mayor nerviosismo Por otra

parte también a la audiencia Ie quedará claro cuál es la ldea

cen[ral, el propósito y la dirección del ¡ema, y por lo tanto

1e será más [ácil seguir el desarrollo del mismo

Poner especial cuidado en combinar perfectamenle la

in[roclucción con la clase de sermón que se va a presen-

¡ar Si se trata de un sermón para un funeral, Ia in¡roduc-
ción debe ser formal, seria y solemne; si el sermón es para

Lrn campamento de jóvenes puede hacerla con frases de

hr-imor sano; si es para adultos, con ci[as célebres o inge-

niosas, elcétera

Tome en setio sr-r preclicación, procure ser un profesio-

nal del púlpito, sea responsable ante DÌos y frente a su pue-

bLo; trabaje crLrclaclosamente cada detalle cle sn sennón Dios

Itl detLr:rncl¿1, sli audiencia lo merece )r usted mismo se sen-

tirlt mejor
DÌos le be ncliga en slts introcLttcciones ---
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Para pretl it:u tttlior
Porla gracia de Cristo hc lt'ttr,l,,, I lr,,rt.t rlr lr, (lr( rrr ('tt

la iglesia de milocalidad ubit;r, l,r , r, '.,rrr l',,1r,' "rrl:r llorr-
duras.AsistoalaiglesiacenLlrl rrr,rrlr Lr r,'1, ,r r', r{ fr r('lì-
tes de1 paÍs, tal vez no sea ìlt ntrt, r',r rrl' lì' r,ì ,r l;L rìrìs
actrva

He disfrutado mucho la ìct lru:r ,1, L*u, \ r r r r rr)¡ rl('
la R¡usr¡: <Para predicarme¡or> I ', ¡rrr\ i r, rr,, rlr( r rì liì
actualidad, la predicación consl ¡llr)'r un | ,'r rr r, ,¡" 'rr'..rlrtlt-
dadpara losancianosylaicostlr I'r', r,'1, ,r.r ,1,,, :rlr', l'or.

sus múltiples funciones, y por l;ì r,,r ,lr ,,rrtr'l r,l rl' ri,.lr r,rlrs

bajo su cargo, los pastores precl¡(itn lrrr;r () ,1,, "',, ,;rl r¡r':,
en las congregaciones, pero 1os clt r r;r:,, l r, r',,,r.r,,1,,r ;rr l;r trr

rea queda en las manos de aqucllol, (llrr r,, lrr rr'' ¡, r tl¡trlrr

ningún tipo de preparación par'¿r l)r(,lr,,r Lr ¡,rlrl'r,r I'or

eso damos gracias a Dios por esl:r ilrr( \"r r,( r')rì

Por otro lado, me gustaría rct'ilrr r¡r:r' rì rt' rr rl,r lrr rlc

prepararme mejor, y con la bentlit iolr r l, l )¡r, I¡r ,r l, r ,tl, ;t¡
zarlarîeLa de mejorar mi dicritir, rrr ,l,rr,lr,l ,1, ,..¡'ri
sión y, desde luego, mi léxiccr

Dios les bendiga y les gualclc

Muy atentamente,
Omar Lemus

Respuesta de los c(lit()r('s
Graciasporslìspalabtas,Sr Icttrtr" l'1,' ¡,1,r, r '.tl,r r rlrrr'

<Para predicar mejor) ha sido clc rrlilrtl:rrl , ¡r ',rr rr¡nr ,trr()
como predÌcador. EnAPIAest¿trrltr:; (trì¡, ¡¡,¡,1,,,, r lì,,r( I

aL alcance de todos, materiales qLrc sr r \':u ì, lr, n r r, Lr .r l;r I r,,r,t

depredicarlaPalabradeDios Por-cso Irt nr,, ,l,, r,Ir,l,' I'trl,lr
car esta nlìeva sccciórr [ttrrlo rìl nì:rl('ri:rl rlr l;r l.'r,, r' l,r,\l'l¡\
está colttl)rorììcli(llt ( t'lr lì,lrtr rtl:u l;t lrur rì,r l, lrr r ìrrrr 1,

tro ¡rttt'tlt lr;rlrt I lrttr tr;r ¡rti tlr,:t( tr)il, \l ll¡r \ r,llili rl, rì(ì Ir,t

lt;rlritlo lltt;t l,ttt ¡¡;t lr r lrt;t I r;r,\¡,,1¡ tt ttltt tttt, r)\', /ir. \rlrlrr(
ll l,':, llltt,,',(lr, lolrr,ì¡lr,ulr rl, l,t,,rttr r /, 1 1,,,r,/,/1r/
\'(/t/¡\,lt()t'/,,À1, /rll(ir Nll(,1¡r,,/', lt:,t,/r,1,,lr,,l,r rl,',,,'ltt
CiOtlcS CStiUìt()s ¡lttlrltr;ilrrlo l,r rrl,r,r, r]r nì,r\()r rr l( \.1il( rit

para todo preclicaclctr rltt( r ,r( nl;r( (,nrl)rorri lrrlr,,,,r l:' \,r'l

dad c¡r-re hemos cle pr-cscrtiu ;r(',t( nrr¡rrlo l)rr,' l, lr, rrtlrlllt

en sLì minisLerio cLtÌno 1r ctl rc irrl, 
' 

r

i.,riþn s¿r opitr!ótt sttt\tt: e! ccttt¿tticlo de ttLtcstttt /ir':'i.-f¡r r?:

t t I t L t I t t t t)ia!) ¡ ûLl lt't.Ò r !

A oPl O DE LO AN IANO

Sobre el cristiano y la polÍtica
He leíclo atentamente el artÍculo de John Graz, El cns-

tiano y la política
Su con[enido me pareció mrly actuahzado, y de mucha

a).uda frente a los desafíos sociales que, como cristianos,
hemos de enlrentar en esl-c Licmpo

En dicho artículo, el Dr Graz ciLa El manual paralide-
res de Libertad Rehgiosa, ¿será posible [ener más informa-
ción acerca de este documento y si es posible accesar a él?

Carnen Sánchez

Respuesta de los editores
Es motivo de gran gozo para nosolros que una dama lea

nues[ra Rrv¡sr¿ Esto nos habla del valor del liderazgo fe-
menino en nuestra División Para tener más detalle sobre El

manual paialíderes de Llbertad ReligLostr, vaya ala página elec-

trónica del Departamento de Libeltacl Religtosa de la Asocia-

ción General: httpl/parl gc adventist orgldocumentl index
html

APIA y el Deparlamento de Asuntos Públicos y Liber-
tad Religiosa de la División lnteramclicana, se han unido
para pubì.icar el libro: Los adventista.sy . deJohn Graz EI

libro es vital para todo líder de iglesia, cle manera especial

para 1os que trabajan con la lÌbertad religiosa, pues aborda

tema de bastan[e actualidad como son: Libertad religiosa,
ecumenismo, clerechos humanos, medio ambr.ente y olros.
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Documentadas espuestas

a las objeciones nt s cotnunes

a la transmisión d ltexto bíblico

Ifustraciones a tolo cofor,
de gran interés y utifí{al.

Y la respuesta a la pregunta más importante:

¿Se puede confiar en el Dios de la Biblia?
c,c,
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